DEL  MONTE  SALVAGE. 


DRAMA  URICO  EN  TRES  ACTOS  , 

COMPUESTO  POR 

DON  CESAIl  PERINI. 

Puesto  en  Música  por  el  Maestro 
Don  Hilarión  Eslava. 
Ejecutado  por  primera  vez  en  el  Teatro 
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ARGUMENTO. 

— ■¡•©eses*» — 


ÍjI  presente  Drama  lírico  está  sacado  de 
la  bellísima  y  bien  celebrada  novela  del  Sr.  Viz¬ 
conde  de  Ariincourl  que  lleva  el  mismo  titulo. 

Garlos  el  Temerario  ^  llamado  asi  por  su 
valor  y  crueldad  [  suponiéndose  que  sobrevivió 
á  su  última  y  terrible  batalla  ]  se  retira  á  vivir 
en  soledad  al  Pico  Terrible,  montaña  de  Ja  Sui¬ 
za  cerca  del  lago  Morat,  en  donde  por  orden  de 
Garlos  habían  sido  degollados  ios  ministros  del 
Señor.  Allí  es  donde  desconocido  de  todos  bajo  el 
nombre  de  Solitario  ejerce  continuamente  obras 
heroicas  de  beneficencia.  El  antiguo  castillo  de 
Underlach  inmediato  al  Pico  Terrible  es  donde 
inora  la  angélica  y  hermosa  Elodug,  bija  del  con¬ 
de  San  Mauro  asesinado  también  por  el  cruel 
Borgoñon.  Su  tío  el  Barón  de  Herstall  la  acojió 
en  su  horíandad,  y  en  su  muerte  la  dejó  bajo 
la  tutela  del  virtuoso  padre  Anselmo,  Párroco 
de  aquella  Iglesia.  El  Solitario  prendado  ardien¬ 
temente  de  la  rara  hermosura  tle  Elodia  aspira 
á  su  mano,  y  ella  al  oir  los  rasgos  de  virtud  he¬ 
roica  que  ejercía  aquel,  se  enamora  fuertemente 
de  él.  Aquí  principia  la  acción  del  Drama.  Los 
habitantes  de  aquellas  montañas  y  especialmente 
Ursula  cuyo  hijo  salva  de  la  muerte  el  Solitario 
elogian  sobre  manera  sus  virtudes.  El  Príncipe 
Palzo  llega  ó  Underlach  á  pedir  la  mano  de  Elo- 
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día :  ella  resiste  á  las  persuaciones  de  Anselmo 
que  le  propone  este  enlace.  Ecberto  Conde  de 
ISorindall  á  cuyo  ardiente  amor  no  había  cor¬ 
respondido  Elodia  se  une  á  Palzo  para  vengarse 
de  ella  y  dei  Solitario ,  quién  se  la  descubre  al 
tiempo  que  intentaba  arrebatar  á  Elodia,  y  co¬ 
nociendo  con  asombro  ser  su  antiguo  gefe  y  com¬ 
pañero  de  armas,  que  lo  creía  muerto,  queda  pos¬ 
trado  á  sus  pies,  y  desde  entonces  se  decide  á  fa¬ 
vorecer  la  empresa  amorosa  del  Solitario.  En  el 
momento  de  ir  á  desposarse  Palzo  con  Elodia 
aparece  el  Solitario  bajo  la  figura  de  una  fantas¬ 
ma  ,  á  cuyo  tiempo  combatiendo  Ecberto  contra 
Palzo  queda  este  muerto:  últimamente  por  las 
persuaciones  de  Ecberto  se  decide  el  Padre  An¬ 
selmo  á  unir  con  el  lazo  conyugal  á  los  dos  aman¬ 
tes,  pero  preguntando  antes  al  Solitafio  con  que 
nombre  y  título  se  vá  á  unir  á  Elodia,  responde 
con  un  esfuerzo  de  terror  que  es  Carlos  de  Bor- 
goña  :  horrorizado  Anselmo  y  todos  los  demas 
circunstantes^maldicen  al  que  tantos  estragos  ha¬ 
bía  causado  y  derramado  tanta  sangre  inocente: 
entonces  desesperado  Carlos  se  maldice  asi  mis¬ 
mo  pidiendo  al  Cielo  lo  sepulte  en  el  aberno,  y 
cayendo  un  rayo  á  sus  pies  queda  muerto ,  y  to¬ 
dos  aterrados  con  tan  horroroso  acontecimien¬ 
to.  Aquí  concluye  el  Drama. 


PERSONAGES. 


ACTORES. 


EL  SOLITARIO .  Sr.  Eliodoro  Spech. 

EL  PRINCIPE  DE 

PALZO.  Sr.  Achile  Balestracci. 

ECBERTO ,  CONDE 

DE  NORINDALL.  Sr.  Juan  Gonjortini. 

EL  PADRE  ANSEL¬ 
MO.  Sr.  Estanislao  Demy . 

ELODIA.  Sra.  Carina  cli  E'ranco. 

URSULA.  Sra .  Josefa  Lega. 

Guardias,  Caballeros,  Montañeses  Suizos, 


Guerreros  de  PALZO  v  de  ECBERTO. 
Coristas  y  Comparsas. 


SCENA  PRIMA. 


II  Teatro  rappresenta  una  Capanna  nel  suo  mi- 
gliore  stato.  II  fondo  che  e  aperto  lascia  vedere 
una  scoscesa  montagna,  al  di  cui  piede  evvi  un 
rio  abbastanza  grande  sormotanto  da  un  ponte 
di  Iegno  senza  parapetto  Al  di  Já  del  rio,  e  sulla 
montagna  una  Casa  Villereccia  sopra  ció  a  suo 
tempo  cade  un  fulmine,  e  rovina  in  gran  parte. 
E  incominciata  una  orrenda  tempesta. 

Coa  o  ni  M0NTA1NARI. 

1  pin  giovcnu  seno  intorno  alt  argine  laborando, 
portando  térra,  facendo  impalizzate ,  rin for¬ 
zando  finalmente  l1  argine  in  pericolo  di  esse- 
rc  schiantato  dalla  plena  delle  acque:  i  piu  vcc - 
chi  collc  donne ,  e  i  ragazzi  sono  dentro  la  Ca¬ 
panna  ,  intessendo  vary  gabbioni  di  vimuu  che 
vengono  collocah  sutil  argine . 

Tutti.  Presto  al  riparo 
Si  goaíia  il  rio  : 

Siarn  pronti ,  oh  Dio 
Che  si  ha  da  far  ? 

Se  1’  argin  cade 
Se  fosse  vinto 
Ognun  cui  estinto 
Pol  lia  restar. 


ESCENA  PRIMERA. 


El  teatro  representa  una  gran  cabana  en  buen  es^ 
tado.  El  fondo  que  está  abierto  deja  ver  una 
escarpada  montana  á  cuyo  pie  corre  un  rio 
bastante  caudaloso,  sobre  el  cual  hay  un  puente 
de  madera  sin  pretil.  AI  otro  lado  del  rio  y 
sobre  la  montana  se  vé  una  humilde  casita ,  so¬ 
bre  la  cual  á  su  tiempo  cae  un  rayo  y  la  ar¬ 
ruina  en  gran  parte.  Ha  principiado  una  hor¬ 
rorosa  tempestad. 


Coro  de  MONTAÑESES* 

ZJnos  están  á  la  orilla  del  rio  trabajando ,  llevando 
tierra  y  haciendo  empalizadas  y  ref orzando  el 
dique  que  se  halla  en  peligro  de  ser  vencido  por 
i á  Juerza  del  agua.  Otros  con  las  mugeres  y  ni¬ 
ños  manifiestan  el  terror  que  tes  causa  la  tem¬ 
pestad  y  hacen  cestones  de  mimbres  para  el  dique . 


Todos.  Corred  presurosos  á  poner  un  dique  á 
la  fuerza  del  rio  que  amenaza  sepultarnos 
entre  sus  aguas..  ¡Oh  Dios  que  haremos! 
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Ah !  segue  il  nembo , 

Minaccia  intorno, 

.  Orribil  giorno 
Di  lutto  e  orror. 

{Si  ve  dono  lampi, ) 

Tutti.  II  fulmin  cade 

Che  incende  e  atierra 
Geme  la  térra 
INell  suo  squallor. 

( Cade  uu  fulmine  sulla  Casa.) 
Tutti.  Oh  !  Ciel  che  miro  ! 

{Orsola  di  dentro  la  Casa.) 
Ors.  Socorso  oh  Dio. 


SCENA  II. 

m*  <*•  J  v  'i  i*  r  j  ?  .  .  ,  .  .  ,  . 

Esce  dalla  Casa  precipitosamente  un  fanciulo, 
corre  verso  il  ponte,  e  quando  ne  é  al  mezzo 
si  rompe  e  precipita  nel  rio.  Orsola  seguen- 
dolo ,  e  due  montanari. 

'  t  , - 


Ors.  II  íiglio  mió. 

Tutti.  Si  salvará. 

( Orsola  ve  deudo  il figlio  preclpitato  nel  rio  sisviene) 
Tutti.  Tutto  trascina,  [Siilt  argine  mirando 
Delle  acque  il  corso:  nel  rio.) 

In  van  soccorso , 

Se  gli  puo  dar. 

Con  aste  e  funi 
Vediam  se  almeno 
Di  morte  al  seno 
Si  puo  sotliar. 
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El  rio  crece  mas  y  mas ;  se  presenta  un 
dia  terrible  de  luto  y  de  horror. 

(Se  ven  relámpagos. ) 


Todos.  Nos  amenaza  también  el  rayo  que  in¬ 
cendia  y  aterra,  y  liasta  la  misma  tierra 
parece  que  tiembla  y  se  estremece  de 
pavor. 

( Cae  un  rajo  sobre  la  casa.) 

¡Oh  Cielos!  que  veo.  Ursula  dentro  de 
la  casa.)  Socorro  !  Oh  Dios  mió  ¡ 


ESCENA  II. 

Sale  de  ¡a  casa  un  niíío  precipitadamente  y  cor¬ 
re  á  pasar  el  puente  y  cuando  llega  al  medio 
se  rompe  y  cae  al  rio.  Ursula  le  sigue  con  dos 
montañeses  que  la  acompañan. 


Urs.  Ahi !  hijo  mió  ! 

Todos.  Se  salvará. 

( Ursula  al  ver  á  su  hijo  en  el  rio  se  desmaya.) 
Todos.  Lo  arrebata  la  corriente  del  agua.  {Mi¬ 
rando  al  rio.)  No  es  posible  socorrerlo: 
Veamos  si  con  palos  y  sogas  podemos 
sacarlo  del  seno  de  la  muerte. 
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SCEN  A  111. 


II  SOLITARIO  dalla  montagna  i mmantellato . 

Tutti.  Vana  é  1’  impresa 
Parí  al  perigjio 
Vuolsi  il  consiglio... 

Sol.  lo  il  salveró.  Getta  il  cappello  ed  il  man - 

tello  e  stanciasi  nel  rio.) 

Tutti.  Ciel !  che  vedi  il  suo  coraggio 
L’  onda  fiera  ben  punisce.... 

No.  di  nuovo  ei  comparisce.... 

E  gia  salvo,  ei  1’  afierra. 

Triste  madre  íl  cor  serena 
Tergi  deh !  quel  mesto  ciglio ; 

II  novello  tuo  periglio; 

L*  nom  del  Cielo  dissipo  1 
(  O  r  sola  si  rialza ,  e  se  guita  dai  montanari \ 
si  perde  jra  le  scene .) 

Tutti  scendono  daW  argine ,  e  guardando  poco  á 
poco  dalla  parte  oce  dece  cenire  poi  il  So¬ 
litario. 

Tutti.  Ma  gia  quelP  angelo 
Col  caro  giovine 
Che  á  morte  orribile, 

Soitrasse  intrepido 
Hipara  tácito 
Nell  tetto  umil 
Consolalori 
De  i  nostri  affanni 
Riparatori , 

Dei  nostri  danni 
Celeste  e  provvido, 

Non  hai  sinail ! 


ESCENA  III. 


El  SOLITARIO  aparece,  con  capa  en  la  montaña 

Todos.  Nuestra  empresa  es  imposible  \  son  va¬ 
nos  nuestros  esfuerzos. 

Sol.  Yo  lo  salvaré.  [  Se  quita  la  capa ,  el  som¬ 
brero  j  se  arroja  al  rio.) 


Todos  Cielos  que  veis  su  valor  libertadlo  de  la 
fiereza  de  las  ondas  :  desapareció  de  nues¬ 
tra  vista...!  Volvió  á  aparecer...!  alcanzó 
al  niño...!  lo  salvó.  [Dirigiéndose  todos 
á  la  madre. ]  Triste  madre ,  serena  y  a  tu 
corazón  y  enjuga  tus  lágrimas,  pues  el 
peligro  de  tu  amado  hijo  lo  disipó  ese 
hombre  celestial.  (Ursula vuelta  en  si ¿ 
se  levanta  y  seguida  de  los  montañeses 
se  pierde  entre  la  escena.) 

\ 


Todos  mirando  hácia  donde  debe  venir  después 
el  Solitario . 

Todos.  Mas  ja  que  como  ángel  benéfico  liber¬ 
taste  de  la  muerte  al  inocente  niño,  de¬ 
vuélvelo  á  los  brazos  de  su  madre.  Tu 
eres  nuestro  consuelo  en  las  desgracias  y 
el  reparador  de  nuestros  daños :  tu  eres 
nuestro  bien  hechor  y  quien  no  tiene  se¬ 
mejante  en  la  tierra. 


4t 


SCENA  IV. 


SOLITARIO  vestido  da  montanaro • 

Sol .  Tácete  ora  a  i ,  e  a  Dio  soltanto. 

Le  vostre  laudi  offritc ! 

Misero  in  térra,  e  piu  di  voi  infelice, 
Sol  morte  io  cerco,  e  la  crudel  mi  fuggi, 
Tütti.  Ah  perche  mai  in  tanto  duol  si  strugge! 
Sol.  Io  perdetti  la  mia  pace , 

Sono  io  stesso  in  odio  á  me; 

Ogni  oggetto  oh'  altrui  piace  , 

Per  me  lieto  piu  non  é !! 

SCENA  V. 

ORSOLA  dalla  Caparina  pvecipitandosi  ai  pie - 

di  del  SOLITARIO. 

Ors.  Oh  mió  libera tor,  ch’  io  a  te  mi  prostri 
Sol.  Sorgi;  che  fai  ?  á  Lui  soltanto ,  á  Lui 

Rendi  grazie  se  il  vuoi ,  á  me  non  gia ; 

( Additando  il  Cielo.) 

Ors.  Di  lieta  pace,  Dio  ti  colmi ;  un  figlio 

Tu  a  me  salvasti,  e  me  da  certa  morte; 
Ah  iascia,  che  al  Castello  io  voli, 

E  narri  1’  opra  tua  pietosa  , 

Alía  bella,  al T  angélica  Elodia! 

Sol.  Qual  nome,  oh  dio,  che  sentó  in  me?  che  fia? 
(. Prende  per  mano  O r sola ,  e  tutto  dolente  le  dice.\ 
Si,  vedrai  quei  fior  si  puro, 

Quel  sospir  di  Dio  si  caro ; 

Ah!  non  dirle  come  amaro, 

E  il  mió  cálice  d’  orror ! 
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'  ESCEN4  IV.  ; 

El  SOLITARIO  vestido  de  montañés. 

Sol.  Gallad,  cesad  ya  de  elogiarme ,  y  á  Dios 
tan  solo  ofreced  vuestras  alabanzas. 
Desgraciado  y  mas  infeliz  que  vosotros 
busco  la  muerte  y  ella  cruel  huye  de  mi. 

Todos.  ¡Ah  i  porqué  le  hallamos  siempre  su¬ 
mergido  en  tan  profundo  dolor? 

Sol.  Perdí  la  paz  de  mi  alma ,  me  aborrezco 
á  mi  mismo,  y  los  objetos  que  agradan  á 
otros  son  para  mi  tristes  y  melancólicos,. 

,  ESCENA  V. 

*  6  ■  m 

URSULA  precipitándose  á  los  pies  del 

SOLITARIO. 

’  ’  *  {  j  r  •  o  ••  j  •  f  0 

Urs.  Oh  mi  libertador!  permíteme  que  me 
postre  á  tus  pies. 

Sol.  Levántate  ¿  qué  haces?  da  gracias  al  Om¬ 
nipotente  no  á  mí  [  Señalando  al  Cielo^ 

Urs.  Dios  te  colme  de  paz:  salvaste  Ja  vida  á 
mi  hijo  y  me  libraste  de  una  muerte  cier¬ 
ta  :  déjame  que  vaya  al  castillo  a  refe¬ 
rir  tus  obra»  portentosas  á  la  bella  y  an¬ 
gelical  Elodia. 

Sol.  Que  nombre  proferiste,  oh  Dios!  ¿  qué 
siento  en  mi  pecho?  ¿Qué  haré?  Joma 
.  la  mano  á  Ursula  y  en  estremo  conmo¬ 
vido  la  dice. ]  Si  ves  aquella  flor  purísi¬ 
ma,  aquel  suspiro  divino,  ah!  no  la  di¬ 
gas  cuan  amargo  es  el  horroroso  Cáliz 
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Coi  miei  malí  non  turbarle, 

II  celeste  suo  riposo.* 

Yegli  Dio  sernpre  pietoso, 

Su  quell'  alma,  su  quel  cor! 

( Odesi  in  lontananza  suono  di  Trornbe  e 
mar  cía  militare.  ) 

Coro.  I  guerrieri  del  gran  Palzo 
Si  avvicinano  alie  feste. 

Sol.  (Empio)  ah  !  mai  déh  1  non  si  avveri 
No  giamtnai  un  tal  imen. 

Coro.  Che  dicesti?  che  mai  speri? 

Ors.  Qual  mi  getta  orco  re  in  sen  ! 

Sol.  Oh!  luci  beate  ,  e  líete, 

Della  vergine  piu  fura, 

Fra  T  orror  di  regia  mura, 

Yoi  giammai  risplenderete , 

Del  bel  raggio  avvivator. 

Se  del  valle  il  solé  siete: 

Se  il  sorriso  di  natura  ; 

Trerni  il  folie  che  vi  p  ura  , 

A  colui  di  cui  sperdete 
Ogni  pianto  e  ogni  dolor.  (Parte.) 

Coro.  Egli  piangi...  lo  vedete? 

Non  resiste  piu  il  suo  cor!  (j Parlona*) 

SCENA  VI. 

II  Teatro  rappresenta  un  liceo,  ma  antico  inter¬ 
columnio,  al  di  cui  fondo  la  vista  de  un  giar- 
dino;  alia  sinistra  evvi  un  mausoleo  eievato  alta 
memoria  del  Barone  de  Herstall. 

ELODIA  á  pié  del  monumento  posa  su  di  esso 
una  Corona  di  fiori . 

Elo.  Oh!  Cener  muto  che  una  pietra  guarda ! 
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de  mi  destino.  No  turbes  su  celestial  re¬ 
poso  con  la  triste  imagen  de  mis  males: 
vele  Dios  siempre  piadoso  sobre  su  her¬ 
mosa  alma  y  tierno  corazón.  ( Oyese  á 
lo  lejos  sonido  de  clarines  y  marcha  mi¬ 
litar.  ] 

Coro.  Ya  se  aprocsiman  á  este  valle  los  guer¬ 
reros  del  gran  Palzo. 

Sol.  (Impío)  Ah!  no  se  efectuará  jamas  seme¬ 
jante  himeneo. 

Coro.  ¿Que  es  lo  que  decís?  ¿Qué  esperáis? 

Urs.  Que  horror  me  causan  sus  acentos. 

Sol.  ¡  Oh  luceros  bellos  y  encantadores  de  la 
mas  hermosa  virgen !  no ,  no  brillareis 
jamas  entre  el  horror  de  regio  muro. 
Sois  el  Sol  de  estos  valles  y  la  sonrisa 
de  la  naturaleza  :  tema  el  atrevido  que 
quiera  arrebataros  al  que  por  vos  le  ro¬ 
dea  tan  solo  el  llanto  y  el  dolor.  (Parte) 

Coro.  Llora...  lo  veis?  parece  que  su  corazón 
no  puede  resistir  mas.  [Parten  todos.] 

ESCENA  VI. 

El  Teatro  representa  un  rico  y  antiguo  intercolum¬ 
nio  en  cuyo  fondo  se  descubre  la  vista  de  un 
jardín:  á  la  izquierda  está  colocado  un  mausoleo 
elevado  á  la  memoria  del  Barón  de  Herstall. 

ELODIA  coloca  al  pie  del  monumento  una  coro¬ 
na  de  j lores. 

Elq,  Oh!  mudas  cenizas  que  una  loza  cubre. 
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Santisim’  ombra  di  quell’  uom  córtese, 
Che  orfanella  mi  accolsc,  ond’  ai  periglí 
D’  empia  Corte  sottrarmi  e  al  assassino 
Del  Padre  mió,...  ricevi  in  pío  tributo 
Questo  serto  d’  amore  á  te  devnto. 

Bell’  aurette  che  m’  udite, 

Se  coll  ali ,  auro  Jeggiere, 

Y’  inalzate  á  quelle  sfere, 

O  v’  ha  Stanza  il  mió  Signor 
Queste  lacrime  ch’  io  verso 
INel  terreno  mió  viaggio 
Deh  !  recategli  in  omaggio  , 

E  i  sospiri  del  mió  cor. 

Belle  aurette  che  dolenti 
Sorvoíatte  ali’  urna  intorno; 

Deh!  quei  fior  di  ch’  io  1’  adorno , 

Mai  seccate  in  sullo  stel! 

Sempre  freschi  gli  sirbate, 

Sempre  vivo  il  lor  colore, 

Com’  é  vivo  il  puro  amore. 

Di  quest’  anima  fedelí 

SCENA  VIL 

PADRE  ANSELMO  e  detti. 

Ans.  Or  ti  solleva  a  piii  serena  speme 
Mirando  il  Ciel  che  ti  protegge  7 
Se  la  mia  vita 

All  ultimo  confín  non  fosse  giunta, 
Nuovamente  a  proporti  io  non  vorrei, 
Per  tuo  migliori  un  nodo  ilustre...  Palzo... 
Eto.  Ogni  lieto  pensier  dal  cor  m’  é  tolto 
In  van  dell’  imeneo  di  Palzo  io  spero 
Calma  e  consiglio ! 
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¡santa  sombra  de  aquel  hombre  magná¬ 
nimo  que  me  acogió  en  la  horfandad; 
que  me  sustrajo  de  los  peligros  de  una 
corte  corrompida  y  del  asesino  de  mi 
padre... 

Blandos  céfiros  que  me  oís>  si  llegáis  con 
Vuestro  ligero  vuelo  á  la  morada  de  mi 
segundo  padre,  presentadle  el  tierno  ho- 
menage  de  mis  suspiros  y  lágrimas. 
Blandos  céfiros  que  condolidos  voláis  al 
rededor  de  esta  tumba  no  marchitéis  es- 

•  X  ,  /  * 

tas  flores  con  que  yo  la  adorno  \  con¬ 
servad  su  color  tan  puro  y  vivo  como 
mi  amor» 


ESCENA  VIL 


PADRE  ANSELMO  y  dicha. 

Áns*  Consuélate  ya ,  virgen  de  Underlach  al 
ver  que  el  Cielo  te  protege  y  ampara. 
Si  yo  no  viese  tocar  ya  al  término  de 
mis  dias,  no  vendría  nuevamente  á  pro¬ 
ponerte  para  tu  felicidad  un  ilustre  hi¬ 
meneo...  Palzo... 

Elo.  Huyó  de  mi  ya  todo  pensamiento  lison- 
gero ;  en  vano  espero  del  himeneo  de 
Palzo  felicidad  alguna. 


48 

Ans. 


Oh  Cíe!...  che  dici? 

Gía  Palzo  é  giunto,  e  il  casto  imen i*  aspetta 
Elo.  Ah  !  mai...  e  tu  pensi... 

Ans.  AI  tuo  destin  t’  affretta 

Elo.  E  tu  pur  resti  immobile? 

Tu  ai  voti  miei  nemico  ? 

Ah!  quest’  imen,  m’  éorrihile, 

A  te  tremando  il  d ico  ! 

Ans.  Al  tuo  destin  t'  affretta 
II  casto  imen  t’  aspetta. 

Elo.  Del  Padre  mió  rammeritate... 

Avvolto  in  negro  manto 
Yerria  á  turbarmi  il  talamo, 

Bagnato  del  suo  pianto. 

Se  lascio  queste  amabili 
Foreste  mié  leggiadre 
Da  cui  non  spiccia  vivido 
II  sangue  di  mió  Padre  ! 

Ah  !  reggie  ,  insane ,  e  d'  orride 
Mai  fra  voi  mi  aggireró ! 

Ans.  Del  Padre  il  reo  carnefice 
Or  stá  nei  regni  inferni 
E  assaltando  in  perpetuo 
L'  orror  dei  serpi  eterni ; 

Destin  si  rio  prometiere 
INon  puossi  al  tuo-candore 
Ah  |  cedí  e  il  tuo  Del I’  animo 
Serení  al  fin  Y  amore  ! 

Cosí  le  folli  insidie 
D’  Ecberto  scellerato 
In  sen  di  casta  vergine 
Giammai  saran  turbato; 

Due  volte  quel  colpevole 
Di  rapirti,  ei  gia  tentó! 
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Ans.  ¡Oh  Cielos!...  ¿que  dices?..  Ya  Palzo  es¬ 
tá  en  Underlach  y  el  casto  himeneo  te 
espera. 

Elo.  ¡Ah!  nunca,  jamas...  ¿y  piensas  tú?.. 

Ans.  Resuélvete  y  corre  á  tu  destino. 

n  i  .■  i  '  /  .  •  ■ »'  í;  ?  *  .  í 

• 

Elo.  Como  es  que  tu  permaneces  insensible 
y  aun  enemigo  á  mis  propósitos?  ¡Ah! 
este  himeneo  me  es  horrible,  te  lo  digo 
llena  de  espanto.  Acuérdate  de  mi  Pa¬ 
dre...  vendría  envuelto  en  luto  y  bañado 
en  lágrimas  á  turbar  mi  tálamo. 

Si  yo  abandonara  estas  alegres  florestas, 
vería  por  todas  partes  la  sangre  de  mi 
desgraciado  Padre.  Ah!  no  pisaré  jamas 
regios  umbrales  5  me  asiré  de  vos  y  na¬ 
die  podrá  arrancarme  de  vuestros  brazos. 

•  V.  "  ;  l 

'  •  *»  e  n 

Ans.  El  asesino  de  tu  Padre  descendió  ya  al 
averno  á  pagar  con  indecibles  tormentos 
tan  horrible  crimen.  Yo  no  puedo  ofre¬ 
certe  sino  lo  que  creo  que  ha  de  hacer 
tu  felicidad:  ceda  al  fin  tu  bella  alma 
y  serenela  al  fin  el  amor;  de  este  modo 
cesarán  las  locas  tentativas  de  ese  malvado 
Ecberto,  que  ya  por  dos  veces  traté  de 
arrebatarte. 


/ 


9Q 

.  ¡  .  ,,  }  :.  ; 

Elo.  L  ’  odio,  e  vero,  lo  detesto, 

Ma  ne  Palzo  io  posso  amar. 
Ans.  Cela  a  íui  il  pensier  funesto 
Ei  si  puote  vendicar! 

Elo.  Chi  temer  puo  il  temerario.,. 

Si  avvi  in  ierra  un  difensor? 
Ans.  Gia  t’  intesi  il  Solitario... 

Oh  in  qual  mai  cadesti  error ! 
Fuggiam  :  tel  chiedo  in  mérito 
Di  mia  paterna  cura; 

Fuggiam,  queli’  uom;  terribile , 
Que!  mostro  di  natura; 

Immensa  fora  amándolo 
Eterna  la  sciagura, 

Del  crédulo  tuo  cor. 

Elo.  A  mió  conforto  ahi  misera , 

Si  parli  in  tali  accenti  ? 

Del  monte  T  uom  sensibile. 

Non  oda  i  tuoi  lamenti ; 

Tutti  P  adoran  supplici, 

I  grati  cor,  le  menti; 

Ne  merta  il  tuo  terror! 

Ans.  Notte  il  ricopre,  ed  orrida, 

Di  tenebre  mortali! 

Elo.  Sul  Picco  forse  a  piangere 
L’  invitano  i  suoi  malí. 

Ans.  Saran  per  te  sue  lacrime 
Asvelenati  strali. 

Elo.  L’  angoscie  mié  fatali 
Avranno  fine  allor! 

A  %  \. 

Fa  che  un  ombra ,  un  sogno  sia 
Queir  affetto  che  in  *^edesto 
E  1’  errore  allor  detesto 


Elo. 

Ans. 

Elo. 

Ans. 


Elo. 


Ans. 

Elo. 

Ans. 

Elo. 
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Aborrezco  y  odio  á  Ecberto,  mas  nro 
puedo  a m ai  á  Palzo. 

No  lo  digas  Elodia  que  si  lo  sabe  podrá 
Vengarse. 

¿Qué  puedo  temer  de  ese  temerario  si 
tengo  en  la  tierra  un  defensor. 

Ya  te  entiendo^,  el  Solitario...  ¡  oh  !  cuan 
grave  es  tu  error. 

Huye  Elodia,  te  lo  pido  por  los  méri¬ 
tos  de  mi  paternal  cuidado  :  huye  de  aquel 
hombre  terrible,  monstruo  de  la  natura¬ 
leza  :  eterna  sería  Ja  desgracia  de  tu  cré¬ 
dulo  corazón  si  dieses  en  él  cabida  á  tan 
criminal  amor. 

¡Me  habíais  así ,  infeliz  de  mí !.  .  ¡  ah  !  no 
te  oiga  el  hombre  sensible  y  benéfico  del 
monte:  cuando  todos  elogiando  sus  obras 
le  adoran  agradecidos,  no  debe  causarte 
ese  terror. 

Una  oscuridad  tenebrosa  y  terrible  encu¬ 
bre  Ja  ecsistencia  de  ese  mortal. 

Sus  males  tal  vez  le  habrán  obligado  á 
venirlos  á  llorar  sobre  el  Pico  terrible. 

Sus  lágrimas  serán  para  tí  emponzoñados 
dardos  que  te  causen  la  muerte. 

Entonces  tendrán  íin  las  fatales  agonías 
de  mi  corazón. 

A  2. 


Haz  que  sea  un  sueño,  una  sombra  este 
amor  que  se  ha  despertado  en  ^  para 
detestar  entonces  el  error  de  mi  creduli- 


(. Partono .) 


Marcia  Militare ;  entraño  i  Soldatl  di  Palzo  ac - 
compagnati  dai  Montanari  armati ,  Cavalieri  e 
Magistrati  d ’  Underlach.  Palzo  ,  Scudieri 
&c.  P opolo. 

Coro  generóle . 

Gloria  á  te  Guerrier  temuto 
Gloria ,  gloria  al  tuo  valor ; 

Tutta  Elvezia  in  pió  tributo, 

Renda  omaggio  al  tun  bel  cor. 

INobil  Palzo ,  io  ti  saluto 
Sei  del  mondo  il  salvator. 

Pal.  Onore  a  voi  miei  fidi !  Un  ricco  serto 
Di  lauro  immortal  v’  orni  la  fronte ; 

Per  voi  di  spense  un  popol  grande,  invitto, 
Ricovra  il  raggio  avvivator;  raccoglie 
E  v7  accarezza ,  e  1’  armi  impugna, 

A  sacra  pugna, 

Per  rispingere  insiem,  d’  empi  oppressori 
Le  crud’  opre  nefande ! 

Onore  a  voi ,  e  a  questo  Popol  grande  ! 

Sacro  asil  di  libertade 
I  miei  voti  al  fine  accetta 
lo  punir  di  sua  empietade 
Güiro  gli  empi  assaíitor. 

Se  r  acciar  de  la  vendetta 
Brandiranno  i  figli  tuoi , 

Gia  é  dístrutta  V  empia  setta , 

Gia  e  annullato  il  suo  furor. 
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Della  credulitá  ! 
tua 

Ah  j  perdona  se  funesto, 
II  mió  dire  á  te  sará. 


SCENA  VIII. 
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dad.  Alil  perdóname  sí  con  mis  pala¬ 
bras  he  herido  de  alquil  modo  tu  sensi¬ 
ble  corazón.  [Parten.] 

>  •  f  f , 

ESCENA  VIII. 

/  /  ' 

Marcha  militar:  entran  los  soldados  de  Palzo 
acompañados  de  Montañeses  armados :  Caba¬ 
lleros  y  Magistrados  de  Undcrlach  ,  Palzo¿ 
Escuderos  j  &.  &.  Pueblo. 

Coro  Generai*. 

Gloria  á  ti  bravo  guerrero,  gloria,  gloria 
tíi  valor:  toda  la  Helvecia  rinde  justo  ho- 
nieuage  á  tu  magnánimo  corazón,  y  to¬ 
dos  te  saludamos  como  á  nuestro  único 
libertador. 

•  Á  » 

Pal.  Honor  á  vuestra  lealtad!  una  rica  corona 
de  inmortal  laurel  adorne  vuestra  frente: 
uu  pueblo  grande,  invencible,  recobra  por 
vosotros  su  antiguo  esplendor,  os  acoge 
y  acaricia  ,  para  empuñar  las  armas  con¬ 
tra  todo  tirano  que  quiera  oprimiros: 
honor  á  vosotros  y  á  este  grande  pueblo. 

Sacro  asilo  de  la  libertad  ^  dígnate 
aceptar  mis  votos  ;  jo  juro  que  el  que  se 
atreva  á  acometeros  pagará  bien  su  atroz 
delito. 

Tus  hijos  blandirán  su  vengador  ace¬ 
ro,  j  nuestros  enemigos  serán  destruidos 


2» 


(E  quel  Trono  che  m’  aspetta , 

Mi  fará  felice  ancor, ) 

Coro  de  Soldati ,  Montanari  e  donne , 

e  i  *i  seguirete 

Se  nel  campo  il  ®  . 

r  seguiremo 

Se  virtu  v, ,  accende  eletta 
n 

Voi.  .  .  •  struggerete , 

tvt  •  >  i  nemici  bt5 
I\oi  struggeremo  * 

E  sarem  felice  ognor. 

*  •  \  » V  ' 

SCENA  IX. 


ECBERTO  e  dett¿< 


Pal. 

Ecb. 

Pal. 

Ecb. 


Pal. 

Ecb. 


Pal. 

Ecb. 


Alcum  s’  appressa. 

INobil  Palzo. 

Ecberto! 

Tu  in  questi  hioghi  ancor? 

Del  Duca 

I  cenni  atiendo  ..  ín  tanto  ah!...  lascia 
Ch’  al  tuo  venir  m’  allegri,  e  il  rio 
Atro  pensier  disgombri... 

E  quali  ? 

Oh  Dio! 

La  misera  Eloclia 
A  te  promessa  in  sposa... 

Ebben... 

Rapita  fia 

Se  la  tua  man  pietosa, 

INon  tronca  d’  un  fremente, 

II  vil  malnato  amor. 

Chi  é  desso  ? 

Egli  é  un  demente 
Del  Picco  abitator. 


Pal. 

Ecb. 
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(y  el  trono  que  á  mi  me  espera  colma¬ 
rá  mi  felicidad.]  *’ 


Coro  de  montañeses  de  ambos  secsosy  de  soldados . 

Os  seguimos  ,  ,  . 

,  °.  al  campo  de  batalla  y 

le  seguiremos  1  J 

i  ,  r  nuestros  i  i  «.*  i 
alentara  ,  pechos  el  antiguo  valor: 
vuestros r  ° 

destruiremos  , 

t  .  .  .  a  nuestros  enemigos  y  go- 

destruiréis  °  J  ° 

zaremos  de  completa  felicidad. 


ESCENA  IN. 

•  I  •  |  I  *  '  V  f  V 

ECBERTO  jr  dichos . 
i  q  ),v 

Pac.  Alguno  se  acerca. 

Ecb.  Noble  Palzo. 

Pal.  j  Ecberto  !  ¿aún  permaneces  aquí? 

Ecb.  Espero  las  órdenes  del  Duque...  entretan¬ 
to  dejadme  que  con  vuestra  venida  me 
regocije  y  deseche  un  pensamiento  que 
me  atormenta... 

Pal.  ¿  Y  cual  ? 

Ecb.  ¡Oh  Dios!  la  infeliz  Elodia  prometida  pa¬ 
ra  esposa  vuestra... 

Pal.  ¿Y  bien?  i 

Ecb.  No  consentirá  en  desposarse  con  vos  si 
vuestra  poderosa  mano  no  destruye  el 
mal  nacido  amor  de  un  loco. 

Pal.  ¿Quien  és? 

Ecb.  Es  un  demente  que  habita  en  el  Pico 
terrible. 


ÍG  /> 

Pal.  Tu  le  conosci? 

Ecb.  Ignoto  emmi  il  suo  volto 

Appieno  ad  Elodia  é  sol  noto. 

Pal.  Ed’  essa ! 

Ecb.  II  credi  almeno. 

Pal.  Oh  rabia. 

Ecb.  (Oh  fausta  sorte 

Seconda  i  miei  desir!) 

Pal.  Incontrerá  la  morte 

QuelT  empio  suo  fallir! 

L’  affronti  intrépido — 1’  empio  rivale 
La  macchia  orribile — lavi  il  mío  acciar 
Poi  d’  imen  candido — Yoli  suli’  ale 
La  pace  amabile— Che  osó  fugar! 

Ecb.  (Bevi  il  mió  cálice — Empio  rivale 
D’  amaro  tossico — Egli  é  ripien 
Se  amor  socorremi — se  1’  arti  vale 
La  bella  vergine — mi  stringo  al  sen.) 
Cobo.  Si :  Palzo  impávido— non  ha  rivali 
A  quell’  intrepido — egual  non  v’  é : 

Della  vittoria — vola  sull’  ali 
Quanti  lo  sfidano — cadongli  al  pié. 

(Següe  la  mar  cía  e  partono  tutti.) 

SCENA  X. 

Luogo  Solitario  adorno  di  cipressi  e  salici. 

II  SOLITARIO  seduto . 

Verrá.  Ma  puré  ohiméche  spero,  ahi  folie! 
Quanto  piii  il  guardo  mió  si  estende 
E  piu  atroci  vegg’  io  le  mié  vicende. 
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Pal.  ¿  Le  conoces  ?...  ¡  Olí  rabia  ! 

Ecb.  Apenas  vi  su  semblante  y  no  pude  cono¬ 
cerlo;  á  ella  si  la  vi  bien. 

Pal.  ¿A.  Elodia? 

Ecb.  Creo  que  era  ella  mistna. 

Pal.  ; O  rabia!  déjame.  ( Ecberto  quiere  de¬ 
tenerle !.  ] 

Ecb.  ¡Oh  dichosa  suerte!  favorece  mis  deseos. 

Pal.  Encontrará  la  muerte  debida  á  su  delito. 
Pr  •eséntese  el  impío  rival,  y  mi  venga¬ 
dor  acero  labal  á  su  horrible  mancha  ;  y 
después  el  cándido  himeneo  nos  volverá 
la  paz  dichosa  que  había  huido  de  no¬ 
sotros. 

Ecb.  (Impío  rival,  bebe  de  mi  cáliz  el  amar¬ 
go  tósigo  que  contiene.  Si  el  amor  y  el  ar¬ 
tificio  secundan  mis  deseos,  será  mía  la 
hermosa  virgen. 

Coro.  Si  Palzo  impávido  no  tiene  rival,  y  no 
hay  quien  le  iguale  en  intrepidez  ,  la  vic¬ 
toria  le  sigue  por  todas  parles,  y  cuantos 
osan  esperar  le  caen  á  sus  plantas. 

( Sigue  ¿a  marcha  y  vánse  todos.) 

ESCENA  X. 

Lugar  solitario  adornado  de  sauces  y  cipreses. 
El  SOLITARIO  sentado . 

'  (  >  f  4 

Sol.  Vendrá !  pero ,  hay  de  mí !  que  espero  yo 
insensato  ?  por  todas  partes  que  estiendo 
mi  vista  yeo  un  fatal  por  venir. 
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IVelli  affanni  della  vita 
Quale  in  mare  tempestoso , 

Ogni  cor,  su  in  ciel  pietoso , 

Ben  puó  un  ancora  gettar. 

Ma  me  lasso !  io  son  perduto, 

Forte  borea  m’  ha  assalito; 

E  ogni  speme  mi  ha  rapito , 

Che  potevami  salvar.  (Si  alza.) 

Ma  qual  fragore  insólito 
D’  udire  ohimé  qui  parmi? 

Che  vedo  ?  Ecberto  in  armi  ? 

Oh  ciel  che  tentará  !  (Si  nasconde .) 

SCENA  XI. 

ECBERTO  con  guardie. 

Ecb.  Ite  e  cauti  aggiratevi 

Di  questi  luoghi  in  torno : 

Al  tramontar  del  giorno , 

La  coppia  rea  verrá  ( Partono  alcune 

Ohime,  confuso  e  lacero,  guardie.) 
Da  un  desiar  fallace. 

Calma  non  hai  ne  pace, 

O  mió  oltraggiato  cor. 

Ah!...  gia  s’  avanza  tácito, 

L’  oggetto  di  mié  pene. 

Lo  segne  Anselmo,...  Ebbene 
lo  piomheró  su  lor.  (Si  ritira.) 

SCENA  XII. 

ANSELMO,  ELODIA  e  detti  nascosti. 
Aüs.  II  luogo  é  questo  inospite ; 

\ 


C39 

En  las  desgracias  de  la  vida,  como 
en  un  tempestuoso  mar,  suele  hallarse 
un  áncora  de  salvación  !  pero  jo  me  can¬ 
so  en  vano;  &oi  perdido:  una  tempestad 
horrenda  se  ha  levantado  contra  mí,  y 
me  ha  quitado  toda  esperanza  de  salvar¬ 
me.  (Se  levanta.)  . 

¿Mas  qué  ruido  es  el  que  advierto? 
¿qué  veo?  Ecberto  con  gente  armada 
¿qué  intentará?  [Ae  oculta. J 

•••  ••  A\vr) 

ESCENA  XI.  'i!  1 

f  U02  ílfü  /i. 


i\V 


Ecb. 


ECBERTO  y  guardias. 


/j 


w  f . 

iiOG 


Id  y  con  toda  cautela  rodead  este  sitio, 
que  al  ponerse  el  sol  deben  venir  aqüí 
ambos.  [Salen  algunos  guardias .] 
¡  Ahí  de  mí !  un  deseo  falaz  me  trae 
confuso  y  atormentado :  mi  corazón 
despedazado  de  dolor  no  encuentra  cal¬ 
ma  ni  paz...  ¡ah!  veo  ya  venir  el  ob¬ 
jeto  de  mis  penas !  viene  también  el  Pa¬ 
dre  Anselmo...  y  bien...  yo  me  arrojaré 
sobre  ellos.  [óe  retira.  ] 


SCENA  XII. 


ANSELMO,  ELODIA,  y  dichos  [ escondidos .] 
Ans.  Este  sitio  solitario  es  el  lugar  del  desea- 
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Del  disinganno  il  loco; 

Estinio  qui  un  reo  foco* 

Per  sempre  ha  da  restar. 

Elo.  A  tue  parole  arrendersi 
Forse  potrá  quel  core , 

(Ma  troppo  é  in  me  1’  amore 
Per  farmelo  obliar.) 

&HS.  Ei  vien...  ma  rio¡..  deh !  seguime 
Elo.  Ecberto...  oh  Dio!.,  si  fugga... 

Ans.  Fulmin  del  Ciel  lo  °strugga... 

Ecb.  e  gua.  E  tadi;  il  preghi  in  van! 

[Afferra  Elodia  e  mmaccia  Anselmo .) 
Elo.  Vanne  crudel...  dehl  lasciarni. 

Ecb.  Dell’  amor  mió  sprezzato, 

Alfin  son  vendicato. 

Seguimi  ó  questa  man..  \Cava  un  pugnah ) 
Sol.  Ferma,  che  ardisci ,  oh  pérfido! 

Ecb.  Ah  ¡  fuggi  ó  morte  ria...  (Con  la  spada  ) 
Sol.  (Alia  la  visíera.)  Conoscirni  tu  pria... 

E  mi  trafiggi  il  cor. 

Ecb.  stupefatto  s ’  inginoccliia  e  le  guardie  ancora * 
Elo.  Ans.  Che  fu!.,  che  vidi...  oh  orror! 

Sol.  Dal  Picco  tremendo, 

Un  gemito  intesi 
Che  il  cor  mi  feria 
E  rápido  scesi; 

Ma  autor  non  credea 
D’  un  fallo  simiíe 
Qucl  prode  che  vile 
A  un  tratto  si  fé ! 

Ecb.  Per  sempre,  per  sempre 
Odiato ,  rejetto 
Piu  pace  non  hommi 
Piu  gioja  nel  petto ; 

Estinto  il  credetti , 
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gaño,  y  aquí  os  donde  debe  quedar  es- 
tinguido  para  siempre  ese  tu  incauto  y 
criminal  amor.  .  T 

Elo.  Rendirían  mi  corazón  tus  graves  acentos 
sino  fuera  tan  fuerte  mi  amor  para  po¬ 
derlo  olvidar. 

Ans.  El  viene...  mas  no...  sígueme. 

Elo.  *, Ecberto !...  !Oh  Dios!....  huyamos  del 
malvado.... 

Ans.  Un  rayo  del  cielo  castigue  su  delito...# 

Ecb.  con  gua.  Es  tarde,  vanas  son  tus  plegarias. 

(Coge  á  Elodia  y  amenaza  á  Anselmo.) 

Elo.  Cruel....  impío....  déjame. 

Ecb.  Al  fin  me  vengaré  de  tus  desprecios,  sí¬ 
gueme  6  esta  mano...  [Saca  un  puñal .] 

Sol.  Detente,  qué  intentas  pérfido? 

Ecb.  ¡Ah!  huye  sino  quieres  morir.  [Con 
la  espada .] 

Sol.  [Se  alza  la  visera. ]  Conóceme  antes  y 
Juego  atraviésame  el  corazón. 

Ecberto  y  los  guardias  quedan  atónitos  al  co¬ 
nocerlo  y  se  arrodillan  todos. 

.  *  •  •  *■  %  t^. .  » i*». 

Elo.  Ans.  ¡  Qué  es  esto!.,  ¡qué  veo!..  ¡Oh  orror! 

Sol.  Oí  desde  el  Pico  terrible  un  gemido  que 
conmoviendo  mi  corazón  me  hizo  bajar 
rápidamente,  mas  no  creía  yo  que  un 
guerrero  magnánimo  obrase  con  tal  ba¬ 
jeza. 

Ecb.  Siempre  odiado  y  despreciado  no  hallará 
mi  pecho  paz  ni  alegría:  yo  lo  creía 
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Y  oJun 

Elo. 


bi ) 


o' 


E  in  vita  lo  trovo;*. 

L'  a  (Taimo  ch’  io  provo 
M  oprime  d  orror. 

S’  arretra,  lo  teme,  (Mlraudo  EcbertoJ) 
Depose  il  furore... 

L’  apprezza  ciascuno  (Mirando  il  Solitario.) 
L’  ammira  ogni  cor. 

Quel  labro,  quel  ciglio, 

Quell’  alma  pietosa ,  ¿  - 

La  fiamma  nascosa,  <  r 
M’  accesero  in  sen! 


Ans.  E  un  fulmin  di  guerra, 

Se  assale  i  tiranni; 

E  ií  braccio  di  Dio 
Che  fuga  gli  afanni.... 

Ma  vive  isolato , 

,  ?.  -m /r  U  '  ■  i  '  1  .  '■ 

,  ,  Ma  sempre  e  gemente  ; 

í  r\eo  e  chi  íuggente 

S?  asconde  dall’  noin ! 

Sol.  ad  Ans.  Se  il  tuo  labro,  ó  sacro  veglió, 
Empio  e  vil  mi  proclaraava , 

'  Va  e  i  perigli  ch’  io  aífrontavá 

Or  favellino  al  tuo  cor. 

Ans.  Ah !  la  notte  del  mistero 

Se  ricecopre  l’  nom  clemente... 

Ecb.  INon  dee  sempre  il  cor,  la  mente, 
Diputarlo  un  traditor  j 

Sol.  á  Ecb.  Vien,  mi  segui;  addio  Eíodia. 

Elo.  Deh!  t’  arresta,  chi  sei  mai? 

Sol.  Eorse  un  di  tu  lo  saprai 

Ma  dovrai  tu  odiarmí  alíor  J 

Elo*  Se  due  volte  á  me  la  vita 

M’  ha  salvato  il  tuo  valore. 

Ah!  che  odiarti  non  puo  il  core 

Ma...ammirar  la  tua  pietá. 


muerto  y  lo  encuentro  con  vida;  la  in¬ 
quietud  que  sufro  me  oprime  de  horror. 

Elo.  ( Mirando  á  Ecberto.)  Se  arredra,  lo  te¬ 
me,  depone  el  furor:  todos  lo  aprecian 
(. Mirando  al  Solitario.)  y  admiran  ,  su 
aspecto  alagíieño  y  su  piadosa  alma  avi¬ 
va  en  mi  seno  la  oculta  llama  amorosa. 

Ans.  Es  un  rayo  de  guerra  contra  todo  tira¬ 
no,  y  es  el  rayo  de  Dios  que  auyenta 
todos  nuestros  males:  pero  vive  aislado 
y  lleno  de  continua  congoja,  y  sin  du¬ 
da  es  criminal  cuando  huye  de  la  vista 
de  sus  semejantes. 

Sol.  Á  Ans.  Si  tu  labio  ¡oh  venerable  anciano! 
me  creía  vil  é  impío,  los  peligros  que 
yo  he  arrostrado  por  salvaros  habrán 
inclinado  hácia  mi  tu  corazón. 

Ans.  ¡Ah!  una  noche  misteriosa  encubre  á  es¬ 
te  hombre  benéfico. 

Ecb.  No  por  eso  debe  ser  reputado  como  un 
malvado. 

Sol.  Á  Ecb.  Yen,  sigueme;  a  Dios  Elodia. 

Elo.  ¡Ah!  detente  y  dime  quien  eres. 

Sol.  Tal  vez  algún  dialo  sepas  y  me  aborrezcas. 

Elo.  Si  por  dos  veces  me  has  salvado  la  vida, 
no  puedo  aborrecerte,  antes  admiraré 
siempre  tu  piedad. 
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Sol.  (Quali  sguardi...  ahí!  un  detto  ancora 
Mi  tradiscc  c  reo  mi  fá.) 

A  4. 

Ah  !  dannommi  á  eterno  pianto 
II  destín  crudele  e  rio ; 

E  di  tenebre  coprio 
Questa  vita  il  fosco  ciel... 

iNon  puó  ii  tu  o  celeste  incanío 
Dissipar  1’  infausto  vel 
Elo.  Scegli  al  valle  un  umil  tetto, 

Jj  erbe  e  i  fior  raccogli  al  prato 
E  col  ferro  avvelenato 
II  destín  non  ferirá  ; 

Chi  per  sempre  avrá  a  suo  lato, 
Gioje  amore...  ed  amista  ! 

Ecb.  Triste  aurora  e  fosca  sera  , 

Splende  in  ciel  per  1’  infelice 
II  suo  stato  mel  predice , 

Me  1’  annunzia  1’  avvenir 
Quella  voce  Iusinghícra 
INon  da  pace  ai  suoi  desir. 

Ans.  Ah!  deposto  ogni  dispetto, 

Sentó  I’  alma  impietosirsi ; 

Infelice  !  ei  puó  ben  dirsi 
JNon  Jo  calma  il  suo  parlar. 

Quelle  furie  cli’  ha  nell  pctlo 
Piu  nol  lascian  respirar. 

Sol.  Ma  qual  fragore.... 

Ecb.  E  gente  d’  arrni.... 

Sol.  Oh  mió  furore  ! 

Ecb.  Dch !  parti ,  va. 


( Al  Solitario  ) 
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Sol.  (Que  miradas...  j  ah  !  una  sola  palabra  me 
vende  y  me  hace  reo.) 

A  JE 

El  destino  cruel  me  ha  condenado  á 
eterno  llanto y  el  cielo  enojoso  lia  cu¬ 
bierto  mi  vida  con  densas  tinieblas  y 
ni  tu  celestial  encanto  puede  disiparlas. 

Elo.  Tiene  su  morada  en  un  desierto  valle  y 
vive  entre  las  plantas  y  flores,  en  donde 
no  debe  temer  su  adverso  destino,  y 
si  deben  acompañarle  inocente  alegría, 
amor  y  amistad. 

Ecb.  Sale  y  se  pone  el  sol  siempre  triste  para 
él  y  todo  presagia  su  desgraciado  por¬ 
venir,  los  encantadores  acentos  de  EIo- 
dia  no  son  bastantes  para  tranquilizarle. 

Ans.  ¡  Ah  !  que  depuesto  todo  enojo  siento  mi 
alma  enternecerse ,  y  sin  embargo  de  lo 
que  su  lengua  espresa  se  vé  que  su  co¬ 
razón  estcá  inquieto ,  y  que  la  furia  que 
abriga  su  pecho  no  le  deja  respirar. 

Sol.  ¿Qué  ruido  es  este? 

Ecb.  Es  gente  armada... 

Sol.  ¡Oh  furor! 

Ecb.  Ah!  vé.,.  mauphate.  \Al  Solitario, 
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SCENA  ULTIMA. 


PALZO,  ORSOLA,  Guerncri \  Monlanari,  Denme. 

Pal.  E  guinta  F  ora 
Di  vencí icarmi : 

Terribil  ora 

Sara  per  té.  (Al  Solitario  ) 

Sol.  Trema  empio  sgherro 
Yil  traditore  , 

Di  questo  ferro 
Vindicator 

L’  ira  I’  impugna — 1’  odio  il  livore 
A  orribil  pugna — sia  presto  il  cor. 

Elo.  Fuggi  spietato  ( A  Palzo.)  T  odio  tremendo 
Di  chi  á  salvato — questi  miei  di, 

E  tu  perdona  Y  añronteorrendo(  Al  Solitario) 
Supplice  e  prona— tel  chiedo  io  qui. 

Sol.  Pal.  iNon  piii  di  tempre — cangiar  mió  falo 
Orribil  sempre — ei  mi  sará 
Con  vil  fierezza — ei  m7  ha  oltraggiato 
Saria  stoltezza — la  mia  pietá. 

Ecb,  lo  dell’  errore--causa  fatale  (A  Palzo.) 
Tutto  i’  orrore  —  dissiperó 
Scenda  poi  pronta--!7  ira  immortale 
E  la  grav’  onta — io  sconteró. 

Ans.  é  Coro.  Pace  pietosa — scendi  dal  cielo 
Su  noi  ti  posa — in  questo  suol, 

D’  un  alma  pura--solt’  uman  velo 
Tutto  ne  fura — 1’  inmenso  duol. 

11  Solitario  parte  rimirando  Elodia..  e  Palzo  trat- 
tenuto  da  Ecberio  parte  per  lato  opposto . 


FINE  DEL  PRIMO  ATTO* 


ESCENA  ULTIMA. 
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PALZO,  URSULA,  guerreros  y  montañeses 

de  ambos  secsos. 

j? 

Pal.  Llegó  ja  la  hora  de  vengarme  (. Al  Soli¬ 
tario. .)  terrible  será  esta  para  tí. 

Sol.  Tiembla  impío  j  cobarde  traidor,  y  teme 
á  este  acero  vengador. 

Elo.  La  ira,,  el  odio  y  la  venganza  le  acom¬ 
pañan,  y  mi  corazón  vá  á  presenciar 
una  horrible  lucha. 

Huye  desapiadado  (A  P alzo .)  el  odio 
tremendo  del  que  salvó  mi  vida,  y  tu 
{Al  Solitario.  )  perdóname  si  he  sido 
causa  de  tal  desastre  ;  te  lo  pido  rendi¬ 
da  [á  tus  ¡pies. 

Sol.  y  Pal.  No  puedo  templar  mi  venganza,  ni 
cambiar  mi  fatal  hado,  que  siempre  me 
será  horrible:  ól  me  ha  ultrajado  con 
vil  fiereza;  sería  necedad  perdonarlo. 

Ecb.  Yo  soj  la  causa  fatal  de  este  error  (  A 
Palzo.)  y  á  mi  toca  disipar  esta  horrible 
tempestad;  caiga  sobre  mi  la  ira  inmor¬ 
tal  y  vo  sufriré  todo  el  peso  de  su  furor. 

Ans.  y  Coros.  Desciende  del  Cielo  paz  venturo¬ 
sa  j  ven  á  colocarte  sobre  nuestro  suelo, 
ahuyenta  tan  inmenso  dolor  de  un  alma 
pura  e  inocente. 

Marcha  el  Solitario  mirando  á  Elodiüj  y  P al¬ 
zo  asido  por  Ecberto  oase  por  el  lado  opuesto . 

FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 


ATTO  SECONDO. 


II  Teatro  rappresenta  una  Gallería  del  Mon.asf.e- 
io.  II  fondo  n1  e  chiuso  da  una  Cortina  che  la 
separa  da  una  Capelia. 

SCENA  PRIMA. 

ELODIA  guardando  intorno  impaziente. 

Ne  giunge  ancor!  che  visto  ei  non  avesse 
Delía  Nórtica  Torre  il  mió  fanale? 

Ah  no!  che  qual  la  speme  in  duoi  profondo 
Ei  brillava  cosí ,  trá  denso  orrore ! 

Ah!  vieni...  il  mió  timor  dilegua...  vieni. 

Ah!  se  morir  di  pena 
Oggi  cosí  degg’  io 
Accanto  ali’  idol  mió 
lo  voglio  almen  morir: 

Qual  servo  á  leí  costanza 
AI  men  vedrá  la  bella 
Perduta  mia  speranza 
Nel  fie  ro  mió  mártir. 

T  e  chiamo ,  e  1’  ecco  rendimi 
Soltanto  la  mia  vece 
Quest’  ore  intanto  passano 
Yola  il  pensier  veloce. 

Non  so  dir  se  pena  sia 
Oucl  ch’  io  provo ,  o  sia  contento 
Ma  se  pena  é  quel  ch?  io  sentó 
Oh  !  che  amabile  penar ! 


ACTO  SEGUNDO 


El  teatro  representa  una  galería  del  monasterio: 
su  fondo  está  cerrado  por  una  cortina  que  la 
separa  de  una  capilla. 


ESCENA  PRIMERA. 
ELODIA  mirando  con  impaciencia. 


;  Ahí  de  mi  que  aun  no  viene  ¡  no  habrá 
visto  en  la  torre  la  triste  luz  de  mi  fanal! 
parecía  brillar  entre  profunda  melancolía  y 
denso  horror;  lab!  ven...  disipa  nú  temor... 
ven!...  ¡Ah!  si  debo  hoy  morir  de  pena, 
muera  al  menos  junto  al  ídolo  mió;  mi 
constancia  será  mayor  cuanto  mayor  sea  mi 
martirio.  Te  llamo  y  no  oigo  mas  que  el  eco 
de  mi  voz,  y  mi  pensamiento  entre  tanto 
vuela  rápido  hacia  tí. 

No  se  decir  si  es  pena  6  contento  lo  que 
siento  en  mí,  mas  si  es  pena;  oh,,  que  dul¬ 
ce  penar !  es  una  pena  que  me  consuela,  que 
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E  un  penar  che  mi  consola 
Che  m’  invola  ogni  altro  aíietto 
Che  mi  desta  un  nuovo  in  petto 
Ma  soave  palpitar. 

SCENA  II. 

ORSOLÁ  e  detta. 

é-  ±  J  •  i  .  4  *  ‘  ■»  '  »  -  J1  1 

Ors.  Tutto  é  compito 

Ai  pié  del  Picco  orrendo  é  dove 
Stranamente  é  disposta 
L’  ara  d?  amor. 

Elo.  Del  Picco  orrendo... 

U’  dei  sacri  Ministri  il  sangue  spiccia!!,.. 
E  grida  e  vuol  vendetta? 

Ors.  I  canti 

Risuoneran  cola  del l’  imen  tuo 
Con  i  gridi  di  guerra  e  di  vittoria 
Cola  intrecciati  in  vaga  forma,  i  nomi 
Di  Palzo  e  d5  Elodia  vedrai  d’  intorno. 
Elo.  Oh  Dio  che  orror!  ma  acceso  il  roso 
Che  la  vittima  aspetta  é  lá  !..  ne  invano. 
Sola  e  deserta  in  térra  io  son.. 

Oas.  Che  dici? 

Elo.  M’  abandonaron  tutti...  ah  J  si  d’  averno 
Si  spalanchi  Y  abisso  ,  e  un  fuoco  eterno 
Consumi  la  rea  , 

Che  voltó  avrá  in  se  stessa  1*  arnii. 

Ors.  ¡OhCiel! 

Calmati  per  pietcá. 

Elo.  Dch  ¡  or  vanne  ,  e  Anselmo 

II  fanático  Anselmo  a  me  tu  invia. 

Or$.  (Che  far  pensa  ?)  (Parte.) 


ni 

me  quita  todo  otro  efecto  j  que  despierta 
en  mi  pecho  un  nuevo  peso  suave  palpitar. 

ESCENA  II. 

URSULA  y  dicha. 


Urs.  Todo  está  ja  preparado ,  al  pie  del  Pico 
terrible  es  donde  está  dispuesta  el  ara  del 
amor. 

Elo.  ¡En  el  Pico  terrible!  ¿  En  donde  palpita 
aún  la  sangre  de  los  ministros  sagrados  que 
grita  y  pide  venganza? 

Urs.  Allí  resonarán  los  cánticos  de  tu  himeneo 
mezclados  con  himnos  de  guerra  y  de  victo¬ 
ria  :  allí  verás  por  todas  partes  entrelazados 
los  nombres  de  Palzo  y  Elodia. 

Elo.  ¡Oh  Dios  que  horror!  allí...  allí  está  ja 
encendida  la  hoguera  que  ha  de  consumir 
esta  víctima  !  ¡  ah  !  no  en  vano  el  destino  cruel 
me  ha  dejado  sola  j  desierta  en  la  tierra. 

Urs.  ¿  Que  dices  ? 

Elo.  Todos  me  han  abandonado...  ¡ah!  si  se 
abriera  el  abismo  j  me  ocultase  en  su  seno! 
ó  que  con  sola  mi  vista  pudiera  defender¬ 
me  de  tantos  enemigos ! 

Urs.  ¡O  cielos!  sosiégate  por  piedad. 

Elo.  ¡Ah¡  ve  j  di  a  Anselmo,  al  fanático  An¬ 
selmo  que  venga  si  quiere. 

Urs.  Piensa  bien  lo  que  debes  hacer.  (Parte.) 


Ú2 

Elo.  Tutto  é  compito,  olí  inganno 

* :  E  in  lui  mi  fidai 

Ed  io  pur  I’  amai  ? 

Di  questa  vita  inutile 
Pietoso  il  Giel  mi  privi 
I  giusti  Dei  ti  rendano 
Le  tue  promesse... 

SCENA  III. 

Scorre  la  cortina ,  e  si  vede  1’  intorno  della  Cap- 
pella.  II  Solitario  arniato  di  una  ricca  corazza 
e  di  un  elmo  con  piume  nere,  e  appoggiato  so- 
pra  una  Tomba  £n  mezzo  della  Cappeila  ílurni- 
nata  da  una  lampara. 

II  SOLITARIO  e  detta. 

Sol.  E  vivi ! 

Elo.  E  desso...  é  desso  ..  aita !  oh  Dio!  pietá  ! 

(Si  inginocchia  ed  ci  la  rialza .) 

Sol.  Tu  tremí?...  ah!  ti  conforta! 

II  Solitario  é  teco. 

Elo.  Ah !  il  duol  che  mi  trasporta  , 

II  rio  timor  che  é  meco , 

Ti  impiotosisca  il  core; 

Dell !  tu  perdona  a  me  ! 

Sei  tu  il  mió  difensore... 

Sol.  TutC  io  saró  per  te. 

Se  densa  nube  involve 
In  tuo  destín  rnortale  ! 

Se  vigil  la  dissolve , 

Quest’  uomo  a  se  fatale... 

Cangiar  vedrai  in  orrore 
Le  feste  del  tuoimen! 


ns 

Elo.  Tocio  está  ja  preparado...  ¡O  engaño  j  y 
jo  confiaba  en  ella  por  lo  mucho  que  siem¬ 
pre  me  había  amado. 

Justo  Dios  privarme  ja  de  esta  vida  inútil, 
supuesto  que  son  vanas  las  promesas  de 
aquel  que... 


ESCENA  III. 

Descórrese  la  cortina  j  se  ve  el  interior  de  la 
Capilla.  El  Solitario  armado  de  una  rica  cora¬ 
za,  j  con  un  Yelmo  adornado  con  plumas  ne¬ 
gras  está  apojado  sobre  una  tumba  en  medio 
de  la  Capilla  iluminada  con  una  lámpara. 


El  SOLITARIO  y  dicha . 

Sol.  ;  Ah  ella  vive  ! 

Elo.  ]E1  és!...  ¡El  es!  ¡Oh  Dios...  piedad/  (Se 
arrodilla ,  y  él  la  levanta.) 

Sol.  Tu  tiemblas?...  ¡ah!  no  temas,  que  el  So¬ 
litario  está  contigo. 

Elo.  Ah!  la  aflicción  j  temor  que  se  ha  apo¬ 
derado  de  mí ,  te  llena  de  congoja  j  hiere 
cruelmente  tu  sensible  corazón:  pero  per¬ 
dón  ame  tu  que  eres  mi  único  defensor. 

Sol.  Lo  seré  lujo  siempre.  Una  densa  nube 
envuelve  tu  futuro  destino,  J  si  ese  hom¬ 
bre  filial  no  lo  respeta  é  insiste  en  su  pro¬ 
pósito,  verás  cambiarse  en  escena  de  hor¬ 
ror  las  fiestas  de  tu  himeneo,  saciando  mi 


7 

U 

Di  un  bárbaro  oppressore 
lo  avró  vendetta  appien. 

Elo.  Svelati...  ah  !  di  chi  sei? 

Chi  sei? — perché  il  tuo  aspetto  , 

La  calma  che  perdei 
Ritorna  a  questo  petto  ? 

Sol.  Saper  ti  bastí...  ¡oh  Dio! 

Che  un  infelice  io  son  ! 

Che  stanco  ho  il  monte,  il  rio 
Dei  miei  dolenti  suon  ! 

A  % 

'  Che  affano  !  oh  Dio...  perdón  ! 

(i/  Solitario  si  avvicina  a  Elodia  tcneramente ,  ed’ 
ella  lo  guarda  con  strema  agitazione. ) 
Sol.  Perché  !  perché  al  tuo  fianco , 
lo  scordo  il  mió  dolore; 

Perche  ferito  e  stanco, 

Ti  brama,  e  cerca  il  core  J 
Se  un  angelo  del  Cielo , 

E  in  té  sotto  ornan  velo  ; 

Da  Dio  m’  otticni  pace 
E  pace  avronmi  allor!.. 

Elo.  (Si  inginocchia  rwolgendosi  al  Cielo  i) 

Se  vedi  i  suoi  tormenti  , 

Se  ascolti  il  suo  penare... 

Pietate  oh  Dio!  ne  sentí, 

Ascolta  il  mió  pregare  ! 

E  spirto  piu  beato  , 

Al  eiel  non  fui  portato  , 

Di  chi  pentito  e  uraile 
A  vile  ebbe  i  suoi  error  ! 

Sol.  Che  ?  tu  piangi  Eíodia?  Quasi  tremando.) 

Ah!  1’  opra  tua  compisci... 

Elo.  Parla»,  che  vuoi..  finisce..*  ( Con  ajfetto. ) 
Sol.  Di...  se  mi  puoi  tu  amar  ? 
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venganza  en  un  bárbaro  opresor. 

Elo.  Descúbrete...  ah  !  Di  me  quien  eres,  díme- 
lo,  ¿porque  con  solo  tu  aspecto  vuelve  á 
mi  pecho  la  perdida  calma  ? 

Sol.  No  quieras  saber  mas ,  ¡  Oh  Dios !  sino  que 
soy  un  infeliz  que  no  tengo  quien  escuchq 
mis  dolientes  gemidos  sino  el  monte  y  el  rio. 

i 

A  2. 

Que  pena;  O  Dios!...  perdón!  [El  Sólita- 
rio  se  acerca  tiernamente  á  Elodia  y  ella 
le  observa  con  estreñía  agitación.) 

Sol.  ¿Porqué  yo  á  tu  lado  olvido  todas  mis 
penas?  y  porqué  mi  herido  corazón  te  bus¬ 
ca  y  desea  con  tanto  anhelo?  si  tu  eres 
algún  ángel  del  Cielo  bajo  humano  velo, 
alcánzame  de  Dios  la  paz  y  entonces  seré 
feliz. 

Elo.  [iSe  arrodilla  dirigiéndose  al  Cielo  i] 
Dios  mió  que  ves  sus  tormentos  y  que  oyes 
sus  graves  penas,  apiadate  de  él  y  escucha 
mis  ruegos.  Un  alma  penitente  y  pura  que 
confiesa  sus  errores  es  digna  de  tu  piedad. 

Sol.  Qué?  tu  lloras  Elodia?  {Casi  temblando.) 
ah  !  concluye  tu  obra... 

Elo.  Habla...  qué  quieres?..  Dimelo.  [Con 
afecto.] 

Sol.  Di...  si  puedes  amarme. 
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Elo.  (Si  getta  nelle  di  luí  braccia .) 

Si  t’  adoro,  e  mai  p  i  1 1  vivo 
Dio  non  ebbe  un  tanto  amor ! 

Sei  la  vita  che  qui  vivo 
Sei  la  gioja  del  mió  cor! 

Coir  imagin  tua  rivivo 
Oual  celeste  abitator. 

Sol.  Pui  felice  io  son  di  Dio 

Spirto  uguale  el  mió  non  v’  é, 

Tu  sei  ii  solé  ,  il  raggio  mió 
Che  alfin  vivido  splendé 
Dileguando  il  fato  rio 
Che  sin  or  triste  mi  fé  ! 

(/ Suono  festejóle  di  dentro .) 

Qual  suon..  d’  imene  i  cantici..  ( Furioso .} 
Del  tuo  inien...  ( Pili  furioso  ancora.) 
Elo.  Pietá,  pietá. 

(11  coro  dentro ,  música  di  gioja.) 

Ai  canti  di  vittoria 
Deh !  vien  dal  terzo  ciel 
O  figlia,  alma  d’  Egioco 
Avvolta  in  bianco  vel. 


Sol. 

Palzo  t’  aspetta. 

Elo. 

Salvami. 

Sol. 

M’  ami? 

Elo. 

Sü 

Sol. 

W  ami  ? 

Elo. 

Ahimé! 

II  Solitario  tras  ciña  lentamente  Elodia  vicina  al 
monumento  nella  Cap  pe  lia* 

Sol.  Yieni  e  sullJ  urna  guirami . 

D’  esser  per  sempre  a  mé ! 

Elo.  Ma  sul  materno  cenere... 

Sol.  Morte  e  vita  sacre  al  par 
Per  noi  sarao;  deh!  affrettati 
I)’  esser  mia  vien  á  guirar. 
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Elo.  (Se  arroja  en  sus  brazos.)  Si ,  te  adoro 
con  el  mas  vehemente  y  vivo  amor:  tu 
eres  mi  vida  y  el  aliento  que  respiro ,  tu 
eres  la  alegría  de  mi  corazón  ,  tu  sola  pre¬ 
sencia  me  hace  feliz  cual  celestial  habitador. 

Sol.  Con  tu  amor  soy  el  mas  dichoso  de  los 
mortales:  tu  eres  el  sol  brillante  que  me 
vivifica  y  que  auyenta  de  mi  toda  tristeza 
y  melancolía. 

[Eoces  dentro  de  fiesta  y  alegría .] 

Sol.  Qué  oigo?.,  cánticos  de  himeneo?  [Fu¬ 
rioso.  ]  si  de  tu  himeneo...  [Aun  mas  fu - 
rioso.~\ 

Elo.  Piedad;  piedad. 

Coro  dentro . 

¡  Ah  ven  á  oír  los  cánticos  de  victoria  hija 
hermosa  de  Jove  desciende  del  azulado  cie¬ 
lo  cubierta  con  blanco  velo. 

Sol.  Palzo  te  aguarda. 

Elo.  Sálvame. 

Sol.  ¿  Me  amas  ? 

Elo.  Sí. 

Sol.  ¿Me  amas? 

Elo.  i  Ahí  de  raí ! 

El  Solitario  lleva  lentamente  á  Elodia  cerca 
del  monumento  de  la  Capilla. 

Sol.  Ven  y  júrame  sobre  esta  urna  que  serás 
siempre  mía. 

Elo.  Pero...  sobre  las  cenizas  de  mi  madre.... 

Sol.  La  muerte  y  la  vida  serán  para  nosotros 
igualmente  sagradas  \  ven?  apresúrate  é. 
proferir  ei  juramento. 


M 

Elo.  (Quasi  f  uore  di  se  e  mecánicamente  dice.) 

D’  esser  tua  vengo  á  guirar. 

11  Coro  dentro  ripete  altra  strofa  del  Cántico  d ’ 
imene . 

Yieni  á  posar  sul  talamo  , 

Che  ha  preparato  amor: 

Como  rugiade  posano 
Su  giovinetti  fior ! 

Sol.  Su  quell’  urna  a  morte  sacra 
Mi  guiraste  amore  e  fede  ; 

Vanne  or  tosto  e  le  altrui  tede 
lo  repente  estingueró. 

Mentre  Palzo  la  tua  mano 
Sara  a  stringere  vicino 
Cadrá  il  fulmine  divino, 

Che  sul  capo  ei  si  chiamó. 

Elo.  Ah !  se  cadi  nel  cimento 

Se  hai  contrarj  i  fati  eterni, 

Ombra  mesta  ai  regni  inferni, 
lo  pur  teco  scenderó. 

Questo  ferro  eh’  io  ti  strappo  (S1  impa - 
Dará  fine  alie  mié  pena  :  dromsce  del  suo 
Qual  chi  fugge  a  rie  catene  pugnale.) 
Cosí  all’  ara  io  fuggiró. 

A  uu  tratto  si  stingue  la  lampara :  si  ode  un  col- 
po  di  tam-tam.  Elodia  fugge  spaventata ,  e  il  So¬ 
litario  ancora . 


U  9 

E lo  di  a  casi  fuera  de  si  dice  maquinalmente» 
Vengo  á  jurar  ser  luya. 

El  Coro  dentro  repite  otra  estrofa  del  cán¬ 
tico  de  himeneo. 


Coro.  Ven  á  descansar  sobre  el  tálamo  que 
amor  te  lia  preparado  ,  asi  como  descansa 
el  rocío  sobre  ias  tiernas  flores. 


Sol.  Tu  me  has  jurado  sobre  aquella  urna  sa¬ 
grada  eterno  amor  y  fidelidad,  y  yo  es- 
tinguiré  prontamente  ía  tea!  del  otrodfi me¬ 
neo  que  te  espera.  Mientras  Palzo  se  pre¬ 
para  a  poseer  tu  mano  caerá  sobre  su  ca¬ 
beza  el  rayo  que  el  misino  se  ha  atraído. 


Elo.  i  Ah  1  aun  cuando  tu  desgracia  sea  tal  que 
te  sean  contrarios  los  hados  eternos,  te  se¬ 
guiré  hasta  el  mismo  averno.  Tu  mismo 
puñal  (  Se  lo  quita )  concluirá  mi  ecsis- 
tencia;  huiré  del  ara  como  de  las  mas  crue¬ 
les  cadenas. 

'  .  ,  .  t  y  ( f  r»  .  1  *  *  i 

4 

De  repente  se  apagan  las  lámparas  ¿  se  oyen 
golpes  de  tam-tam.  Elodia  huye  despavorida 
y  también  el  Solitario . 

n  '  ’  ' 


SCENA  IV. 


II  Teatro  rappresenta  un  Campo  d’  armi  ai  piedi 
delle  moníagne.  ISel  fondo  vi  si  vede  il  Picco 
terribile;  in  tutte  Je  partí  delia  monfagna  che 
deve  esser  pratticabile  si  vedono  delle  Guar- 
die  e  dei  trofei  militan  omati  di  fiori  con  delle 
cifre  amorose.  In  quá  e  iá  sono  disposti  sim- 
metricamente  de I le  torcie ,  e  delle  lampare.  AI 
pie  della  montagna,  o  ad’  un  lato  evvi  un  ric- 
co  padiglione  militare. 

Soldati  svizzeri  >  Donne  e  pcistcri ,  Soldad  di 

PALZO. 

Coro  generóle  di 

Soldati  svizzeri.  Donne  ePaslori  Soldati  di  Palzo. 

Allor  che  in  trono  Fraicastiamori  Viva  la  guerra 
Sii  o  traditore,  Scenda  l’imene,  Viva  1’  amore 
11  mió  furore,  Ele  mía  pene  E  lieto  ii  core 

Si,  scoppierá  Consolerá.  Se  con  voi  stá. 

Vedraise Elvezia,  Come  Elodia,  Venere  e  Marte 
Possa  esser  vinta  Saram  felici  Ci  danno  vita 
Se  doma,  o  stinta  Sotto  gli  auspici  Venere  aita 
Ha  libertá.  Della  bontá.  Marte  pietá. 

Le  sentinelle  avanzóte  gridano  ” alerta'  iutti  con¬ 
fusamente  cantano  il  segucnte  Coro  genérale. 

All’  erta ,  alf  erta 
I  nuovi  amanti  , 

Vengon  festanti 
Al  casto  imen. 


ESCENA  IV. 


El  teatro  representa  un  campamento  al  pie  de 
la  montaña.  En  el  fondo  se  vé  el  Pico  ter¬ 
rible  ,  por  todas  partes  en  la  montaña  (que 
debe  ser  practicable)  se  ven  centinelas  y  tro¬ 
feos  militares  adornados  de  llores,  y  cifras  amo¬ 
rosas.  Están  dispuestas  simétricamente  lám¬ 
paras  y  antorchas:  en  un  lado  al  pie  de  la  mon¬ 
taña  está  colocada  una  rica  tienda  de  campaña. 

Soldados  Suizos ,  montañeses  de  ambos  secsos ¿ 

Soldados  de  Palzo . 

Coro  general  de 

Soldados  Suizos.  Pas!0íes  y  Soldados  de 

Cuando  te  apo-  Castos  amores  Viva  la  guerra 
deres,  ó  traidor!  acompañan  el  viva  el  amor 
del  trono,  en-  dulce  himeneo  esto  es  lo  que 
tonces  nuestro  que  consuela  alegra  nuestro 
furor  se  desen-  nuestras  penas,  corazón.  Ve- 
cadenará,  y  ve-  Seremos  felices  ñus  y  Márte 
rás  si  Helvecia  como  Elodiaba-  nos  dan  la  vida 
puede  ser  ven-  jo  los  auspicios  y  nos  acompa- 
cida  ó  si  tiene  de  la  bondad,  ñan  en  todas 
estinguida  su  li-  nuestras  empre- 

bertad.  sas. 

Los  centinelas  abalizados  gritan  ” alerta” y  to¬ 
dos  confusamente  cantan  el  siguiente  coro 
general. 

Alerta  ,  alerta ,  que  los  nuevos  amantes  vie¬ 
nen  llenos  de  alegría  al  casto  himeneo.  Ja- 
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Un  piú  bel  giorno, 

INcm  spuntó  mai 
Coi  suoi  bei  rai 
D’  El  vezia  in  sen. 

1  Soldati  svhzeri  con  Ecberto ,  e  li  Soldali  di  P al¬ 
zo  ascendono  il  monte ,  e  si  formano  distintamente 
in  battaglia  uno  contra  t  nitro  facendo  onori  mi¬ 
litar  i. 

PALZO,  ELODIA  riccarnenie  vestita,  AN¬ 
SELMO  CAVALíEíU  ¿  DAME.  1  prirni 
si  assidono  sotio  il  padiglione . 

Pal.  Figli  d’  Elvezia  di  Lorena  ,  o  prodi. 

Che  á  rigeltar  v’  uniste  un  rio  tiranno 
Fria  di  scendere  al  paragon  del  1’  armi  , 
In  Elodia  onorate 

La  compagna  fedel  del  vostro  Duce. 
Degna  é  di  voi ,  di  me,  T  eecelsa  Donna. 

Paci  omai  respiri  intorno, 

E  in  tal  felice  giorno 

Si,  si  esultate  ,  e  celébrate 

Le  puré  gioje  ,  d’  imene  c  amor) 

Coro  generóle , 

Ai  canti  di  vittoria , 

Deh  I  vien  dal  terzo  ciel , 

O  figlia  alma  d'  Egioco 
Avvoltta  in  bianco  veí. 

Ne  coi  tuo  carro  ida Uo 
Di  scendere  sul  pian 
Temi  del  Picco  orribile 
Ad  ogni  amor  profan. 

Sacro  il  tuo  sguardo  lucido, 

Am  abil  lo  fará. 

Come  la  bella  vergine 
Che  all’  ara  tua  verrá! 
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mas  amaneció  en  el  seno  de  Helvecia  un  día 
mas  hermoso  ni  un  sol  mas  brillante. 

f  1  •  'I 

Los  Soldados  Suizos  con  Ecberto  ¿  y  los  solda¬ 
dos  de  Palzo  suben  al  monte  y  se  forman, 
separadamente  en  batalla  unos  contra  otros 
haciéndose  honores  militares. 

PALZO  ,  ELODIA  ricamente  bestida  ,  ANSEL¬ 
MO  ,  CABALLEROS  y  DAMAS.  Lo*  pri- 
merosse  sientan  debajo  de  la  tienda . 

Pal»  Bravos  hijos  de  Helvecia  y  de  Lorena, 
que  os  unisteis  para  rechazar  y  castigar  á  un 
cruel  tirano,  antes  de  bajar  a  ese  campo 
marcial,  honrad  en  Elodia  á  la  íiel  compañe¬ 
ra  de  vuestro  Príncipe;  digna  es  de  mi  amor 
y  de  vuestros  respetos  tan  ecselsa  Dama. 

Todo  respire  paz  y  contento  ;  en  dia  tan 
fel  iz  llenaos  de  placer  y  celebrad  la  pura 
alegría  de  himeneo  y  de  amor. 

Coro  general. 

Ah!  ven  á  oir  los  cánticos  de  victoria 
hermosa  hija  de  Jove,  desciende  del  azu¬ 
lado  cielo  cubierta  con  blanco  velo. 

No  temas  al  bajar  á  nuestro  valle  en  til 
triunfante  carro  encontrar  en  el  Pico  terrible 
ningún  amor  profano.  Tu  hermoso  y  divi¬ 
no  aspecto,  y  el  de  la  bella  virgen  que 
vendrá  al  ara  lo  convertirán  en  morada  de 
felicidad  y  dicha. 


Scendi  a  posar  sul  talamo 
Che  a  prepáralo  amor; 

Come  rugiade  posano, 

Su  giovinelti  fior. 

Mentre  si  canta  questo  coro  i  Pastori  incatenati 
con  catenc  di  fiori  danzano  interno  al  Padighone , 
ci  Soldati  fauno  delle  evoluzioni  Militar  i  sul  mon¬ 
te.  Padre  Anselmo  unisce  in  matrimonio  duc  cop- 
pie  di  Pastori. 

Pal.  Vieni  Elodia,  c  in  me  t’  affida. 

Sccndono  e  si  presentarlo  ov'  é  Anselmo  per  essere 
sposati.  Al  momento  di  unirsi  A  sentono  due  col- 
pi  di  cannone  o  di  tan-tan .  Tutto  é  confusione. 

Ecberto  precipitasi  giú  dal  monte  con  sóida - 
ti  svizzeri. 

Ecb.  Guerrieri  all’  armi ,  il  traditor  si  uccida. 
Tutu.  All’  armi.  (Si  impegna  il  combatimento 

generóle .) 

Ecberto  combate  contro  Palzo  e  alT  apparire  del 
Fantasma  lo  uccide . 

Ecb.  Empj. 

Elodia  fugge  verso  il  monte,  e  alia  meta  di  es  so 
cade  svenuta. 

Si  ascolta  una  forte  detonazione ,  e  apparisce  in 
viezzo  alie  fiamrne  il  fantasma  con  un  pu guale 
alia  mano ,  ed  una  face  nelT  altra . 

Fan.  Fermate ! 

Tutti.  ( Si  inoginocchiano  spaventati.)  ¡Oh  ciel  ! 
II  fantasma  raispce  Elodia  svenuta. 


FINE  DELL’  ATT0  SEC0ND0. 
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Ven  á  descansar  sobre  el  tálamo  que 
amor  te  ba  preparado,  asi  como  descansa 
el  rocío  sobre  la  tiernas  flores. 

Mientras  se  canta  este  coro  los  pastores  enca¬ 
denados  con  cadenas  de  J lores  bailan  al  re¬ 
dedor  de  la  tienda  de  campaña  >  y  los  solda¬ 
dos  hacen  evoluciones  militares  en  el  monte . 
El  Padre  Anselmo  al  mismo  tiempo  une  en 
matrimonio  dos  pastores  y  dos  pastoras . 

Pal.  Ven  Elodia  vamos  al  ara  del  amor. 

Suben  y  se  presentan  donde  está  el  Padre  An¬ 
selmo  para  desposarlos  :  cuando  van  á  unir - 
se  se  oyen  dos  cañonazos  ó  golpes  de  tam  tam. 
Todo  es  confusión.  Ecberto  baja  rápidamen¬ 
te  del  monte  con  los  soldados  Suizos . 

Ecb.  Guerra,  á  las  armas,  á  las  armas,  mue¬ 
ra  el  traidor. 

Todos.  A  las  armas.  [  Empieza  el  combate  ge¬ 
neral  Ecberto  combate  contra  P alzo  y  al 
tiempo  de  aparecer  la  fantasma  lo  mata  i) 

Ecb.  j  Impío! 

Elodia  huye  hácia  al  monte ,  y  á  la  mitad  cae 
desmayada.  Oyese  una  fuerte  detonación  y 
aparece  entre  llamas  la  fantasma  con  un 
puñal  en  una  mano  y  una  tea  encendida  en 
la  otra. 

Fantasma.  Deteneos. 

Todos,  (se  arrodillan  llenos  de  pavor .]  ¡  Oh  cielos! 

El  fantasma  levanta  y  se  lleva  á  Elodia  des¬ 
mayada. 


UN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ATTO  TERCERO 


CAPANNA  DEL  SOLITARIO 


Nel  fondo  evvi  una  Croco  rustica,  e  ad  un  lato 
un  letto  serrato  con  cortina. 


SCENA  PRIMA. 


SOLITARIO  guardando  il  letto  ove  s¿  suppóne 

ELODIA  do  rm  en  do . 

Sol.  Ella  riposa!  oh!  come  ancor  piu  bella 
Pili  celeste  la  fá  il  suo  sonno  ! 

Dormi  ,  o  bell’  angiolo, 

In  tua  virtu  sicura  !  I  miei  pensieri 
Son  come  te,  puri  ed’  onesti  ! 

Oh  !  come  1’  alma  nei  mártir]  avvezza  , 
Tremando  or  di  paura,  e  or  di  speranza 
Calmossi  alfin  ! — Ma  di  novel  delitto 
La  rea  cagion  non  sono? — É  Palzo  estinto 
Sol  perché  amó  Elodia.... 

Ah  !  estinto  agn’  altro  cada 
Che  a  quelT  único  bene  aspira. 

Elo.  ( Sognando .)  Oh  Dio! 

Sol.  Ciel !  che  ascollo!  Elodia... 

Elo.  Oh  Padre  mió! 


Benedici  il  mió  imen. 


Sol. 

Elo. 


Sogna. 


Arresta 


3Non  maledirlo! 


r  v 

A 


acto  te 


CABAÑA  DEL  SOLITARIO. 

f 

En  el  fondo  se  ve  una  cruz  rústica  y  á  su  lado 
un  lecho  cerrado  con  cortinas. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  SOLITARIO  mirando  el  lecho  donde  en 

i  . 

duerme  ELODIA. 


Sol.  Ella  duerme!  oh  que  hermosa  y  celes¬ 
tial  la  hace  su  sueño!  Duerme  ángel  be¬ 
llo  y  duerme  segura  en  tu  virtud!  Mis 
pensamientos  son  como  tú,  puros  y  ho¬ 
nestos.  Ah!  como  es  que  mi  alma  siem¬ 
pre  martirizada  y  combatida  entre  el  te¬ 
mor  y  la  esperanza  ha  llegado  á  calmarse! 
Pero  ahi  de  mí  \  no  he  sido  3^0  causa  de 
un  atroz  delito?  Palzo  ha  sido  muerto  so¬ 
lo  por  que  amaba  á  Elodia...  ah!  morirá 
también  todo  aquel  que  aspire  á  mi  úniT 
co  bien. 

Elo.  (Soñando.)  Oh  Dios  mió  ¡ 

Sol.  Cielos!  qué  oigo?  Elodia... 

Elo.  Oh  Padre  mió!  bendice  mi  himeneo. 

f  .  *  r  r'v  • 

Sol.  Está  soñando. 

Elo.  Detente,  no  lo  maldigas! 
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Sol. 

Elo. 


Oh  !  mió  terror ! 

Deh!  fuggi; 

Solitario  fuggi! 

Sol.  Un  gelo  ho  in  core. 

Elo.  L’  ara  é  di  sangue  aspersa  ,  e  in  suo  furore 
Egli  bieco  ti  guarda! 

Sol.  Ah!  insano  Padre! 

Tace!  quai  moti  io  sentó...  orrida  vista! 
É  il  Conte  di  San  M  a  uro  ! 

Dal  negro  avello  erge  la  testa  e  il  crine, 
L’  insanguinato  crin:  con  maní  scarne 
Dalla  faccia  si  toglie:  e  bieco  il  guardo 
Torbido,  irato  piu  scaglia  sil  me... 
Ombra  tremenda...  ah  lasciami... 

E  m’  insegue  e  mi  atierra... 

E  per  sette  volte  un  ferro  in  petto 
Disperato  mi  figge...  c  brancolando 
Sul  terren  lívido  di  sangue 
Mi  ti  ascina  furente 
A  pié  della  tomba...  ú  spiro 
L’  ultimo  mió  sospiro  ! 

Oh!  ma  dove  son?  clie  dissi?  ahimégiá  tutte 
L*  ombre  sparir  d’  intorno.,  ah  1  pace,  pace 
Ma  che  sentó?.,  e  perché... 

L’  eco  maligno  e  cicco  alto  ripete 
Fra  questi  monti  un  norae  orrendo... 

Elo.  (Sognanclo  sernpre  come  se  facesse  eco  alF 
ultima  parola .)  Sogno  tremendo  ! 

Sol.  (Quasi  disperato.)  Ah  !  si:  di  Cario  é  il  nome 
A  ognum  tremendo! 

Elo.  (Soalzando  dal  letlo.)  Cario!!  [11  velo  na - 
ziale  le  cade  sul  viso . ) 

Sol.  II  temerario... 

Si  Cario  io  son.  (Delirando. ) 

Elo.  [Senza  sauoterlo  dal  suo  delirio.) 

Oh  Giel !,.  jl  ¡Solitario ! 
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Sol.  Aí  de  mí !  que  terror !  : 

Elo.  Ah!  huye*...  Solitario....  huye? 

Sol.  Siento  helárseme  el  corazón  ! 

Elo.  Ei  ara  está  salpicada  de  sangre  de  mi 
anciano  Padre  ,  te  espera  furioso. 

Sol.  Ah  Padre  cruel  !...  Calló  ya  Elodia ;  mas 
que  es  lo  que  siento?  ( Delirando )  que  hor¬ 
rorosa  visión!...  es  el  Conde  de  San  Mau¬ 
ro...  que  levanta  su  cabeza  entre  aquella 
horrorosa  tumba  ,  y  sus  cabellos ,  sus  en¬ 
sangrentados  cabellos  que  cubren  su  rostro 
los  separa  con  mano  descarnada  para  arro¬ 
jarme  terrible  mirada!...  Sombra  tremen¬ 
da...  ¡  ah  déjame!...  me  persigue...  me  al¬ 
canza...  y  desesperado  me  clava  siete  veces 
un  acerado  puñal  en  el  pecho...  me  arras¬ 
tra  enfurecido  por  un  terreno  enrojecido 
con  la  sangre  hasta  llegar  al  pié  de  su  se¬ 
pulcro  ?  donde  espira  mi  último  suspiro. 

Ah!...  mas  á  donde  estoy?  qué  digo?  Aí 
de  mí!...  ya  han  desaparecido  de  mi  vista 
aquellas  terribles  sombras!.,  ah!  paz!  paz!., 
que  oigo  ?...  y  porqué  el  eco  maligno  re¬ 
pite  en  alta  voz  entre  estos  montes  un 
nombre  horrendo... 


Elo.  [Soñando  como  si  hiciese  eco  á  las  últi¬ 
mas  palabras .]  Sueño  tremendo! 

Sol.  (  Casi  desesperado.)  Ah  !  sí ,  el  nombre 
de  Carlos  es  á  todos  tremendo. 

Elo.  [  Saltando  del  lecho.)  Carlos  !  \  [  El  velo 
nupcial  se  le  cae  sobre  su  rostro. 

Sol.  El  Temerario...  sí  yo  soy  Carlos  [< delirando ) 
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Sol.  (Fissando  Elodia  che  crede  un  ombra .) 

Chi  sei?  Che  vuoi?  tu  torni  ancor? 

Elo.  ¡Oh  orror! 

Sol.  Ombra  irata,eccoti  il  ferro, 

Spettro  orríbil  tu  1’  afferra ! 

Fia  sepolto  alfin  sotierra  ! 

L'  esecrabil  tuo  uccisor. 

E  se  tomba  un  reo  aver  puote , 
Maledetto  sia  in  eterno  , 

Da  quell'  angelo  superno 
Che  inspirommi  tanto  amor! 

Cade  svenuto  ai  pié  del  letto  ove  crede  sia 
sempre  Elo  día. 

Elo.  L’  assassino  di  mío  Padre... 

Ah !  che  eterno  é  il  mió  dolor  1 

Ma  io  1’  amo,  e  piango...  ah  torna  in  te, 

L’  Eterno  , 

Col  mió  perdón,  perdona  al  tuo  delitto. 

Si  avvicina  al  Solitario. 

Ah  i  schuidi  il  ciglio,  ti  rassicura, 

Affita  Vergin  te  ne  scongiura. 

Tregua  ai  rimorsi,  tregua  al  dolore 
L’  ira  paterna  si  placherá  ! 

Nunzio  di  pace  dal  Ciel  discende 
Un  Cherubino...  la  man  ci  stende  , 

Ci  porta  alT  ara  qurviam  la  fronte, 

Il  nostro  pianto  finito  é  giá  í 

A  qiisst*  ultime  parole ,  poco  a  poco  il  Solitario  rin- 
viene ,  e  restaño  tuttidue  genuflessi  rivolti  al  Cielo. 


6í 

Elo  (  Sin  escucharlo  en  su  delirio.)  Olí!  Cie¬ 
los  ,  ei  Solitario  !... 

Sol.  [ Fijando  la  vista  en  Elodia  que  la  cree 
una  sombra . ]  Quién  eres?  qué  quieres? 
vuelves  aun  otra  vez? 

Elo.  Oh!  que  horror! 

Sol.  Sombra  airada  aqui  tienes  un  acero:  esr 
pectro  horrible  tomalo,  y  sepulta  bajo 
la  tierra  á  tu  ecsacrable  asesino,  y  en  su 
tumba  si  un  reo  la  puede  tener,  sea  maU 
decido  por  aquel  ángel  que  me  inspiro 
tanto  amor.  :  • 

'  '  *  i  *  1.  I  i  i  V  .  ^4 

í  ilJ  :  (U  *j.  3 

Cae  desmayado  al  pié  del  lecho  en  donde 

cree  hallarse  Elodia.  x 

r  "<t\:  r  •íjaoa  í  ) 

Elo.  El  asesino  de  mi  Padre  !..  Áh  J  será  eter¬ 
no  mi  dolor!  pero  yo  le  amo...  yo  lloro 
su  desgracia...  Ah!  vuelve  en  ti,  que  el 
eterno  con  mi  perdón  perdona  tu  delito. 
(Se  ecerca  al  Solitario.)  Ah!  abre  tus  ojos 
y  toma  aliento,  te  lo  pide  una  afligida 
Virgen  ,  huya  todo  dolor  y  remordimien¬ 
to  ;  la  ira  de  mi  Padre  se  aplacará.  Un 
Querubín  nuncio  de  paz  desciende  del  Cie¬ 
lo,  nos  estiende  su  mano.,  nos  conduce 
al  ara;  rindámosle  gracias,  pues  lía  enjua¬ 
gado  nuestro  llanto. 

I  .v  ■ 

■  -  A 

Al  decir  estas  ultimas  palabras  vuelve  en  si 
poco  á  poco  el  Solitario ,  y  quedan  ambos 
arrodillados  vueltos  al  Cielo.  -  - 
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SGENA  II. 


Si  apre  la  Tenda  e  si  vedano  le  montagne  de  la 
Svizzera ,  e  particoíarmente  il  Picco  lerribile, 
ricoperto  da  dense  nubi.  Frá  le  Montagne  scorre 
un  rio,  sopra  di  cui  e  gettato  uu  ponte  rustico. 

PADRE  ANSELMO,  ECBERTO,  ORSOLA, 

Montanari  di  ambi  sessi  e  Soldad  Svizzeri . 

Coro.  Fine  al  lutto  e  alie  querele , 

L’  alma  oppressa  dal  dolore , 

Spiri  lieta  ai  Santo  amore 
Che  inspirovvi  un  Dio  nel  sen  1 
Scenda  oh  figli,  ah!  su  voi  scenda  , 
Bella  pace  desiata, 

Questa  sogüa  fia  cambiata 
Or  nel  tempio  del  imen. 

P.  Ans.  Si,  Elodia,  il  Conte  Ecberto 
Tutto  alñn  m’  apprese  omai 
QuelT  imen  oh’  io  recusai 
Or  qui  venni  a  benedir  ! 

Elo.  Padre  mió... 

Sol.  Mío  dolce  amico.  {A  Ecberto 

Ecb.  Sia  piú  lieto  il  tuo  avvenir 

P.  Ans.  [Si  ac  costa  alia  Croce  se  güito  do  i  due  fi * 
danzad)  Ciel !  dei  giusti  accogli  i  voti 
E  punisce  lo  spergiuro! 

Sol.  Che  faro ! 

Ecb.  Ti  rasserena. 

Pensa  omai  al  tuo  ben  futuro.  (Al Solitario .) 

Ans.  Con  qual  titol ,  Solitario 

Con  qual  nome  a  lei  ti  unisci  ? 

Sol.  II  mió  nome?... 

Ans.  Ebben  fmisci. 


ESCENA  II. 


I 


Se  abre  la  tienda  y  se  ven  las  montañas  de  la 
Suiza  especialmente  el  Pico  Terrible,  cubier-* 
tas  de  densas  nubes.  Entre  las  montañas  corre 
un  rio  sobre  el  cual  hay  un  puente  rústico. 

PADRE  ANSELMO,  ECBERTO,  URSULA* 
Montañeses  de  ambos  secsos  y  Soldados 

Suizos .  f  *2r  A 

A  t  j  ..  J  •  /  >  *  l  ÍJ  JÁt 

Cono.  Concluyóse  el  llanto  y  el  luto,  y  las 
almas  oprimidas  del  dolor  respiren  alegres 
con  el  santo  amorque  Dios  inspiró  en  vues¬ 
tros  corazones.  Descienda  sobre  vosotros 
la  tan  deseada  paz  y  esta  rústica  morada 
se  convertirá  en  Templo  de  himeneo. 

Ans.  Sí,  Elodia,  el  Conde  Ecberto  al  fin  ine 
ha  persuadido  para  que  venga  ahora  á 
bendecir  el  himeneo  que  antes  reusé. 

Elo.  Padre  mió... 

Sol.  Oh!  mi  querido  amigo.  [A  Ecberto .] 

Ecb.  Quiera  el  Cielo  que  seas  feliz. 

Ans.  [Se  acerca  á  la  Cruz  seguido  de  Elodia 
y  el  Solitario^]  Oh  Cielos !  Justo  Dios,  acó-» 
ge  mis  votos  y  castiga  al  perjuro... 

Sol.  Qué  haré! 

Ecb.  Serénate  y  no  pienses  ahora  sino  en  tu 
felicidad!  (. Al  Solitario .) 

Ans*  Con  qué  título,  Solitario  ,  bajo  qué  nom¬ 
bre  vas  á  unirte  con  Elodia? 

Sol.  Mi  nombre? 

Ans.  Tu  nombre,  si,  concluye. 


Sol.  (Con  uno  sforzo  di  terrore.) 

Cario  di  Borgogna  io  son  ! 

Ans,  e  Coro.  Tu  Cario?....  Maícdizion  Ü! 

JJ  eco  della  Moni  agua  npete  »  Male  diz  ion.» 
Sol.  Maledetto  mi  ha  in  eterno 
II  tremendo  tuo  furore 
Dal  tuo  Dio  vendicatore 
Ora  implorami  ,  o  assassin  t 
<  Che  mi  piombi  nei T  averno 

II  suo  fulmine  divin. 

An$.  e  Coro»  Sangue,  strage,  orrore  e  guerra, 
Tu  recasti  al  mondo  intero 

c  I  y  .n/r  «i  suo 


-  );l  v  í 


I 


Ma  il  .  sdegno  é  a  te  forriero 
mío  ° 

DelF  inmenso  tuo  dolor. 

Maledetto  sii  tu  in  térra 
Maledetto  in  tomba  ancor! 


•j  i  'J 


JSfel  masimo  orrore  della  lempesia  il  fulmine  cade 

a  i  piedi  del  Solitario  che  resta  estinto. 

Tutti.  ¡Oh  mío  terror! 

t¡ ■  ‘1  í  >  r j 

Elodia  gettando  un  grido  disper  ato  con  un  brac- 
cio  af]erra  la  Croce ,  e  /’  altro  lo  inalza  al  Cie¬ 
lo .  Tutti  si  sonó  postraii  colla  fronte  al  suolo . 

‘  Anselmo  solo  resta  in  pie  de  e  come  per  protege 
gerc  Elodia ,  stende  una  mano  sopra  la  di  leí  testa. 


; Un  fuoco  ros  so  che  esce  della  punta  del  Picco 
terribile  illumina  questa  scena  d?  orrore » 


FINE. 
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Sol.  [Con  un  esfuerzo  de  terror ]  Carlos  de 
Borgoña  soy! 

Ans.  y  Coro.  Tú  Carlos?...  Maldición!!!. 

Eco  de  la  Montaña  ” Maldición 

Sol.  ( Desesperado )  Tu  tremendo  furor  ha  ar¬ 
rojado  sobre  mi,  eternas  maldiciones:  pi¬ 
de  pues  ahora,  asesino.,  á  ese  tu  Dios  ven¬ 
gador  que  me  sepulte  en  el  averno  un  ra¬ 
yo  de  su  furor. 

Ans.  y  Coro.  Sangre,  estragos,  horror  y  guer¬ 
ra  son  los  dones  que  dispensastes  al  mun- 

do  entero  y  ^  enojo  es  el  precursor  de 

los  inmensos  y  eternos  dolores  cou  que 
has  de  pagar  tus  horribles  delitos.  Mal¬ 
dito  seas  en  la  tierra  y  maldito  aún  en 
tu  misma  tumba. 

En  el  mácsimo  horror  de  la  tempestad  cae  un 
rayo  d  los  pies  del  Solitario  y  queda  muerto . 

Todos.  Oh!  que  horror!  ( Caen  ledos  postra - 
dos  en  tierra .) 

Elodia  dando  un  grito  desesperado  coge  con 
una  mano  la  Cruz  y  la  otra  la  levanta  há- 
cia  el  Cielo .  Anselmo  es  el  único  que  queda 
en  pie',  y  como  para  proteger  d  Elodia  es - 
tiende  una  mano  sobre  su  cabeza.  Un  fuego 
rojo  que  sale  de  la  punta  del  Pico  terrible 
ilumina  esta  horrorosa  escena. 


FIN. 
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